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En les jardines de Eros 
I • 

Tus pupilas, semejaban 'esa tarde, dos 
violetas que el crepüsculo hací'a tristes;... 

un crepüsculo -atnoroso, que en tu alm]Qha- 
da deshojaba muchos besos, coniio rosas 
en sus lentas 'agonías... 

el azul de 'tus pupilas, que se ahogaba en 
el crepüsculo, e'ra obscurp como el ala de 
un cisne negro, e>xtendida sobre el lago^ 
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en esa hora inexpresable, en que el Si- 
lencio duelrimie, en las corolas de los! ninfeois 
pálidos; ,exhaustos corazon‘e|s en destierro... 

la colera y los celos, hacían torba tu 
mirada; una gran 'agua turbada por el rien- 
to, parecía; 

desnuda, comío ejl mármjol de una Vic- 
toria, de antigua ttiemoria, a la cual el 
tiempo rompio las alas, que protegfan la 
Citidad; . 

como una perla ; ’que la temjíestad arrojo 
sobre la arena; llena de una belleza he- 
lena, soñabas con f tu rencor inícuo, bájo 
el rayo del divino sol oblícup; 

del edredön forrado en rojo, sobre el blan- 
do plumaje, emergías, comp una Diana, dor- 
mida sobre el follaje^ purpüreoi de una sel- 
Va autñmnal; 


POEMAS SINFÖNICOS 


9 


había mucho de salv’aje e»n tu actitud al- 
tanera; mitad diosa y mitad fie'ra; 

pero habí'a más de pantera que de diosa, 
en tu mirada f de inujer celosa; 
no eras bella así; 

y, en cuanto a mí, te hallabá silnípJb- 
faiente odiosa; 

al verte inerte, fuí feliz, creyendo que 
la Muerte, te había herido en tu lecho de 
Lujurias; • ! 

tus hermanas las 'Furias, tardabayh en lle^ 
Varfe al Erebo; 

estatua del Pe'cado, tendidä en un sephl- 
cro... 

estátua dejl Deseo, sumida en la quietud... 
desnuda como un nardo; sobre' el fon- 
do escarlata..., que ’no quiso servirte de 
ataüd... : 
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;cámo la Muerte 'es esquiVa!... 
ipor qué es nece>sario> que el Mal, viva? 
tus grandes ojos se entreabriéroin... 

Ios abisímios del Mal se enternecieron... 
se distendio la curv’a de» tus Iabios; can- 
sados del Silencio', después de los 1 agra- 
v'ibs... . » 

como un ritmo- de serpiente entre el bos- 
caje, tu cuerpo, 'sei movid, en las penufcní- 
bras del cortinaje; con una gracia piere- 
zosa ; en un belloi gestoi* lascivo ; llenoi de 
encanto animal... 
y y ,sono tu risa de cristäl; 
ironica ? 
cínica ? 

a mí, mje parecid brutal... 

^por qué se animaron tus pupilas, que 
seímejaban aguas muertas? ’ 
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<;por qué hablaste? 

<;qué dijiste ? 

hecha divinamehte triste.... 
y, otra v’ez fuiste bella... 
y, en tus 'ojos de estrella, tu espírítu pro- 
teo, prendid otra Vez los fuegos del Der 
seo... 

y, tus labios ambiguos, prometieron los 
besos, esos besos antiguos^ besiois llenos de 
perversidadeis y, de refinamientos... 

y, en el fondo turbadoi dei tus pensamifen- 
tos, surgieron las escenas mal sanas de las 
viejas o'rgfas... 

y, tus manos. vacías, se extendieron ha- 
cia mí... , 
y, me atrajiste... 
y, me besaste... * 
y, me vencisteL. 
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perdoné tus ägráv'ios ; 
sobre tus labios, 
sobre tu ‘seno, 

bebí el Vfeneno 1 ’ i 

cálido y triste... 

que tu tne di'st©.... , 

y, ’abyecto, y. rrLÍserable', y sin- Mouor; 
el Placer imjet Venciá, que no el Atnor...' 
y, en los brazos: mefíticos del Vicio, ce- 
lebralmos el Uue/vo ‘Esponsalicio... 
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II 

EI crepusculo amiatista, 'coimo el alma de) 
tm geranio, : en ’el cieloi se miOría... ? 

y, envolvfa la 'Ciudad en 'el mantoj sin-, 
fonista de su gran duefo calmlado... 
h'ora mfsticamente triste... ‘ 
en esa ilutninaciön dei vieja acuarela, aipa- 
reciste... 

con tus ojos de miosoitis, tus cabellos de; 
oro viejoi, y 'el reflejo e'spiritual de algK> 
Imuy noble ien el porte distinguidot de tu 
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cuerpo alto y ergnido, principe-sco y, se- 
ñorial... . •. 

llevabas tu cabeza como una hostia, can 
iel supremo orgñllo dei tu raza, una raza 
de Honor... 

jtu* silueta exquisita, sejmejaba un pistt 
lo de flor; ; ! 

ípor qué adiviné en tus ojos; el. rejsplair 
dor siniestro del adorable) Almpr? 
del Atmor Insondable!... 
tenebroso, iñsaciablet 
esa serpiente alada ? que vuela', y, que? 
se arrastra.., « 
que no se sacia 1 nunca... 
que no {rriueret jamás!; 

^por qué, tu altivez, inmUtable y, soña- 
dora, se .detuvo antö el viajero triste, qup 
tantos años separab’an de tu radiosa ado- 
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lescencia, y, quet miraba pasar tu Belle^* 
za, com:o íun buitre vencido-, mira en el 
fondo de fun lagjoi, eil relsplandor de una es: j 
trella? ; 

1 fué triste jnuestro. Idilio! j tristel y, bre- 
ve!... 

la copa de mis labios, 'b'astante fué| paral 
apag'ar tu sed... 

pero, jay! mi corazén ambrtajado, no pu- 
do vivir ptara el Ajmor, que no vino enfon- 
ces, que no ha venido nunca, que no- vendrá 
jamás... 

y, fatigados de las fiebreis encantadoras 
que el Iímposible* aviva; 

ebrios del secreto doloraso de nuestro 
Atnor; 

torturados por el veneno mortal de nues- 


tros besos... 
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exhaustos del goce letal de las caricias.... 

la Piedad, j>or nosotros nxismpis, nos ven- 
ciá... 

y, nos separamos; 

un día, en una hora de obscuridad, y, dei 
Dolor... nos dijimos: |i\diásl... 

se fué tu juvefctud, en las tristezas de su 
I nmutab 1 e Sueño... 

«llevando ñii imagen en el turbado es- 
pejo de tus ojos»; 

y, «en ej abismp del corazon sin caf- 
ma»; 

así ime lo dijiste; 

j en tus ojos, donde se ahogá el ültimioi re- 
flejo de [mis sueñosl... 

en tus ojos, que po,co después, se habían 
de cerrar para siempre, en las riberas ífe 
un canal dormido, en la ciudad^ de los li- 
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rios lacustres, 'y lös divinos sueños de! cris- 

tal... 

avivada tu Voluptuosidad por los mira' 
jes, de las obscuras agu.as tornasoles... 

pensando en los estremecimientps de la 
fiebre, que hacía temblar nuestros abrazos... 

en las voluptuosidades, tan divinamjente 
crueles, que hacían sangrar nuestros labios... 

y, triste^ de la esquivez helada de este co- 
razön... 

mundo sin Vida, donde el Ampr, no ha 
pasado nunca... no pasará jamás... 
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III 

Acaricia las melenas de ese leon .viejo 
y, vencido, que nadie ama; 
acaricia sus melenas; 
y, el secreto de sus penas... no lo di- 
gas; no lo digas... 

pon tus dos manois amigas, en la frente 
del salvaje Solitario, que; no. tiene más co- 
rona que el silöncio de los montes; 

los siniestros horizontes del crepüsculo in- 
cendiario que reflejan sus pupilas; 
apágalo; 
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inclinando sobre ellas, las tuyas t^ti tran- 
quilas; 

con la serena limpide;z de un lag;o, coro- 
nado de éstrejlas; 

el halago de tu voz, apagueí el estertor 
de su rugido... 

i pobre ledn vencido, que no tuvo otro en- 
canto, que la emociön supreima del comba- 
te y, el espejismo audaz de la Victoria... 

sobre su frente triste, en ese Poniente 
de la Vida y, de' la Gioria, lleino aün del 
rurnor de los agravios... pon tus divinots 
labios; 

jlabios puros, comio los albos nardos^ y, 
los liriosl... 

apaga los delirios del leon en agonía, po- 
niendo la corona de rosas de! tus besos, lle- 
nos de tan ide'al Melancolía, sobre aque- 
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lla cabeza, pior tantas teimpeistades consa r 
grada; 

adorna con las rosas de la témejza, la, 
melena hirsuta, encanecida... 

y, que muera de' rosas coronada, la po- 
bre fiera que: cayé vencida. 
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IV 


E1 estanque... 

^lo recuerdas? 
era obscuro y, enigmático; 
silencioso cobao 'un Símbiolo; 
pesado de Misterio... 
dolien’té y piálido moría el crepüsculo... 
azules, lánguidas, las ondas se dirían he- 
chas de átornos dé almlais, ahogadas eq su 
seno; 

florecía la luna; 

iris cándido en el azul lejauo; 
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el sueño del agua se hacía tétrico bajo 
el reflejo de oro de los cañaverales, que 
se ínclinaban a su orilla, con una gracia* 
de adolescentes pensativos.... 

los lises acuáticos, se cerraban lentamen- 
te, con una suave gracia de holoCausto; 

bajo la soinibra de los sauces miejancá- 
licos, el reflejo inquietante de las aguas^ 
proyectaba raimajes angustiosos... 

^por qué absortos, a la orilla de ese la- 
go, pensaímos en la Muerte? 

el silencio del agua piarecía reproducir el 
silencio de nuejstros corazones, sacrificadiois 
por los voraces désejos; la tristeza de nues- 
tros ojos, quemados pjor los áridos llantos; 
la amargura de nuéstros labios, fatigajdois por 
los ávidos besos... 

y, nuestra sed dé Olvido, inagotable... 
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fué, locos' por esa seld, que nos diji- 
mos— 

«Seremos dos ne{nüfares del lag'o, ahoga- 
dos en sus ondas cristalina»»... 

y, desnudös cotno dos lise's, nuestros cuer- 
pos se deslizaron bajo ej azul oridratado 1 
de las ondas... 

hidratizada tu Belle^a, ejra's, como una 
blondez más en öl crepüsculo; 

la sotnbra adolescente 1 de tu cuerpjoi, he- 
cha de luz de luna' parécía... 
rosa de álmbares y, argénfos líquídos... 
bajo ías olas... 
entre’ mis brazos... 

lentamente; a los regazos cfe la Muerte 
descehdielndo... 

^por qué temblá tu juventud? 

<j pör qué en un ímpétu animal, té{ des- 
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prendistes de mi abrazo y, ganaste la ri- 
bera?... 

era el atn'or del la Vida, el qne guiab'a 
tu paso... 

tu desnudez telmblaba en el ocaso opja- 
lescente... 

gritastes, me llamaste; y } tu voz estriden- 
te, corrio por la campiña muda; 

cuando otros vinieron en tu ayuda, ypi 
salí sonriente dej las olas; burlandoi tu te- 
fenor alucinado... 

j ah I si te hubiesej sido dado, medir el 
desprecio que entonces me inspiraste!... 

desprecio que) no ha tmuertoi todavía... 

í ah! tmi Amor, lo mato tu Cobardía... 

Imucho tiempjo buscaste' mis labiois, sin ha- 
llarlos; 

buscaste tmis brazos, sin encontrarlos... 
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y, si alguna vez volví a abrazarte; fué ha- 
ciéndome tel sueño vago' de gozarte en el 
fondo de un lago... 

y, violar tu cadáver, bello, coinxo un lirio 
de Lujuria, bajo las ondas de 1 eise estaU- 
que en furia. 
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V. 

Amo ver tu reitrato, lleno de un tan lím- 
pido sueño de Sobetrbia; 

jfantastoa de un momento, queí emibelle- 
cio mi Vida! 

jfantasíma turbadorl j tan joven; y fan tris- 
te!... 

j enigma dq tus ojos, extraños, soñadores! 
enigma de tu boca, pálida y ckustral; 
el Silencio, te envolvía, como un perfu- 
íme acre; 
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el Orgullo, un Orgullo divimo^ era tu mianto; 
fué ese Orgullo, lo, qujej amé; 
vencer ejse Orgullo, fué mi Gloria... 
y, esa mi culpa; 

no me pjerdonastei haber vencido... 
no te pe|rdonaste haber caído; 
y, no pudiendo huir de tu falta ; huiste; de 
Mí... 

comO de un Relm|ordimiento; 
y } es por esa etsquivez, salvaje y sober- 
bia, que vive tu reicuerdo en mi corazon, 
donde tan pocas co,sas viven... 

y, deseo aün^ tu pjalidejz de estatua, tus 
ojos enigmáticos, casi trágicos, la escasa 
sonrisa de tu. boca impieriosa, ef encanto 
real y eisquivo, dej tus forimas sin belleza^ 
en las cuales no pjarejcía palpitar sino el 
ritmo de tu Orgullo; 
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un instante, no más, temblastq entre mis 
brazos, en el vértigo de| tu carne rebelde; 

y, el Orgullo, de ejse vencimiento de tu 
Orgullo, vive en mí^ con, trepidaciones de 
sueño heroico, y, brutal... 

un resplandor de Odio, atrave;so ppr tus 
pupilas vencidas... 

y, hoy, acaricio más, la imagen de qsp 
Odio, que las de todos ; los apiore]s ; que 
Jlenaron después, mi corazon... 

y, el recuefrdo de los fríos y, escasos be- 
sos de e'sa hora 3 atraviqsa mi Vida^ oon 
el éncanto esxasperado, que liubiera senti- 
do Nerön, si liubiései podido, violar a su 
pantera prefeirida, y } la hubiese oído rugir, 
en el momepto de viojarla. 
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f yi 

Cantaba el G.olfo soixor^ Uelno de| Melan- 
colía, una extraña Sinfonía, e’n Sí be|mpl; 
se nioría un crepusculo de| oro; 
como un bloi\do Diiotscodoro, en la are'- 
na, caía el Sol; 
en calma olímpica; 

hierática, eñ el cielo solitario; como una 
C, mayüscula, en la págir^a dé un antifona- 
rio, a.parecía la luna; 
sobre la duna e'splinética, quej seimejaba 
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cl se'no dei un ; a x Mujer tísica, proyectabán 
la, sonxb'ra de sus alas, la’s ave's, apuáticas, 
que én vuelo lento, ganaban el peñán cer- 
ca ( no; 

el léjajio monte ; que limitaba el horizon- 
te, parécía un fráilé estrafälario, yolvien,- 
do coimo hoja,s de un Bréviario, Ijasi \nsio- 
nes de' aquel panorama; 

en la rafria de' un arbusto, cantábá lun 
ruiseñor; 

; qué decía e!se Tenor, adusto y salvaje ? 
sinfonizaba el alma de'l Paisaje.... 
dejaba' caer sus; notas' de| cristaj, comjQ 
caen los pétalos dé las rosas de| un rosal; 

desgranaba su rosario de arpegiois, coimo 
florilegios dé oosa,s ide|ales... 
j silencios siderales! 

^quién violo la pureza de' ejse paisaje? 
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y, la calma salvaje y, noble dei aquella 
soledad?... 


imis manos, en tus manos; 
imis ojos, en tus ojos; 
mis labios; en tus labios; 
jlai azul Inmensidad L. 
nuestro vértigo 
como un cántico, 
turbö la, Noche; 

en tus pupila^s, había más s.ombras qué 
sobre el Maj:... 


Posilipo, se iluxninaba^ allá eu la lejanía; 
la playa era una cinta dé cinefuatögr,afíá. 
Partenope. 

Chiaia. 

Mergellina ... 
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la colina don ( de due'rme! Virgilio; 
las islas de la ! Prision y, deil Exilio. 
Nisidct, rnuda. 

Pröcida, GOimjo una viuda desaimíparada y 
sola. 

Casamicciola, mostrando el viéntre, abier- 
to de la tierra quej 'devoro sus; hijos ; 
los prolijos torreoinejs de Ischia; 
en la calma maréscente, Capri, como una 
rosa azul, en el Poniqnte; 

tal era el panoraima ejvanescenté que sir- 
viö de téstigb a nuetstro Amor violento, cuan- 
do ajé tu pureza, ejn laJ agreste béllezaj de 
las divinas playas 'de Sorrento... 


y, cuando regresaímos... 
separados lo|s dos; déspués de! habemos 
dicho, j aidiös! en 'un béso cruel; 
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y ; entrajmos, al Hotel; 
y, tu padre te bejsá en la 'frente^ acari- 
ciando con ttn 'gestiö inocente, tu talle ; que 
yo acababa de ceñir; 

y, tu : madre, puso süs labios en tus la- 
bios ; que eñ looos eixcesos ; acababan de su- 
frir los agravios de pais) labio’s, y ; acaricíá 
tüs cabelloS; tan bellos; delspués que yo ; 
liabía puesto fantos b'esos e(n ellos... 

en aqueji cuadro de Pureza ; me parecío 
aün más bella ; tu Bellejza; 

y, sentí ? el safánico Orgullo, dej habér 
profa^nado, el cuérpb tuyo... 

hoy, hé vuejltOj después dé tü partida 
a la playa queridá; 

y, há ; llé el estuario ; cotmo un südario dé 


a<rena; 
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tan triste', tan solitario^ qué una grah: pé- 
na v se levantaba dé él... 
una pena, m!uy cruel... 
la ; pena cte la Auséjncia... 
y, sin embargo, piarecTas lletiar el lugar 
con tui présíenciai... 

y, sUrgir del paisaje opalejscente^ la soih- 
bra de tu cuerpo adoléscente... 

de tu cuetpo deísnudo, aj cual mi cuerpo^ 
le sirvié de| escudo... 
y, él vértigo; 
del Piasado... 
tan aítnado... 


Sme invadiá... 
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VII 


l Y, ese lis quq alza! en la sombra su co- 
rola perfumada? i 

en el párticö <de[ la tarde azul, anaranjada, 
como tin vapjár de lago... 
tiembla e;n la somjbra! del miraje undivago; 
<jes un cirio? 

<Jes un lirio? 

^j una eistrella? 


^juna flor? 
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brilla en la calma mara,vilíosapiente be- 
lia; con un fulgor adorable; 
tiexnbla en iejl crepüscuio... 
se abre como el divino broche, de un nar- 
ciso, suspendido e[n lo ; s labios de la No r 
che... 

rosa del Paraíso.... 

en el eispejisímo, del Abisrno; 

^qué es. e'so?... 
el fantasma dé un beso; 
del beso quié me diste ; aquella tarde tris- 
te, a la orilla del Tibe'r ; cuando ardía, con 
una gran meiancolía, en su límitei el Sol; 
y, bajo los cielos ejspléndidos del Lazijot; 
era la cüpula de la Basílica de| San Pie- 
tro ; como la emlpuñadura dq un cetro de 
topacio, que saliera, de { la tierra ; hacia, el 
espacio, brotando de la tumba dei un Rey ; 
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hace much'o acostado ehtrel los muertos; 

jlos divinos deisiertos dei los ciekns, tan 
altos, tan seren,o,s : ? tan sonorpis, miagníficos 
en los oros eh quei los env,o*lvía: el reflejo 
complejo del Sol ; quei se moría; 
nuestro ahior adorable', eta culpable; 
y, esa culpa ; era su elncanto... 
nunca se göza tanto, com-o cuandoi €s so- 
bre un lecho de violaciohes, que podemo'S 
s-aciar nuestras : pasione f s; 
violacion de las leyeís divinas; 
violacion de lals Ieye:s humanas'... 
violacion de la's leyels arcanas' que rigen 
nue'stra Vida... 

la Naturaleza, no nos e's vefrdaderamente 
querída, sino cuando es violada, por una 
pasion desehfrenada, y palpitai en nuestros 
brazos, profanada por nuestros äbrazos, por 
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los exceísos 1 criminalels, de miestros besos 
irracionales, que' rompén la, sabia armjonía, 
de su corazon, en mil peidazos.... 

cuán bello, era el oro incandescente de los 
astros, reflejado en tu cabellera marescente, 
que iaün llévaba los rastros' de! nuestro lo- 
co amar... 

que tebiblaba brutal y violento, oomo im 
miar... 

en el Silencio crepuscular; del mbmlen- 
to... 

sobre los céspedés; 

bajo los árboles... 


i cámo era bello el crepüsculo íetratado en 
tus ojosl... 

como un corpüsculo miofría en ellos el día, 
con los despojos' dé todas las claridadés... 
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joh! divina ebrieldad de| las ebiriedades!... 

.* • i* 


sobre el Gianícolo, en su corcel bélico, 
Garibaldi era como un íantasma épico, di- 
luído en él purpüreio cielo, proyectando sa 
sornbra, sobre dos m'undos... 

cantaba el Silencio, sus himnos profun- 
dos... 

perfumes de rosas bajaban del Pincio: 
las olas del Tiber corrían por la alfom- 
bra... 

la grave aveínida nos daba su sombrai... 
el Viale dei Parioli , nos daba su abrigo...i 
blanduraS de le’cho öl follaje airiigo... 
i oh ; recuerdo suay’ej de aquella hora gra'- 
ve, en qué ébrios de Amoies, quisimjos mo- 
rir... 
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e.n esto instante... 
de, atnargura.; 

ya tan lejos dé es,a Ventura... 
datne los reflejos de tu locura... 
[pjara poder, vivirl... 
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VIII 


Silenciosas horas lehtas... 
una gran Melancolía, e'n los cielos: y, en 
los aires, én la' playa, difundía’ su avideiz 
crepuscular... 

por el gran balcön abierto, c ; on los, rui- 
dos del conciérto dej la Mar, llena de t vo- 
ces afine's, penetraba aérieo y alado, el cé- 
firo perfumado dé jazruinés... 
se réspira el aliento salobre de las pxi 
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fingía rondas en la alfombra, la sombra 
del ramaje, que se mpvía afuera; 

el cortinajel e'ra, comio una penumbra leve 
en la cual jugaba, un rayo de luna ; blajnco 
comb la nievb; 

tu cuerpo, reclinado a' lo, largo, en ,una 
otomana, parecía el de: la, Venus. de Cá- 
nova, para; el cual, laj hermana del César, 
sirvio de tnodelo: Paulina' Bonaparte); 

todo el Artd, y tpdo el Rittnip dp laj E$- 
tatuariaJ, estaba ejn la Escultura suntuariä 
de tus jnodelacionets; 

en la actitud grave', y^ la euritmia divina 
de tu belleza suave... 

suave, como esa hora vespertina^ evan£s- 
cente en el seno del Misterio... 
llena de la mística armpníai de! un Sal- 


terio... 
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nuestras almas, a solas, escuchabap. ed va* 
go canto del deseo y, de las olas ■ 
y ; sentíaji el estreimjecimiento furtivo., que 
venía del ciedo gensativo, del aire vivo^ del 
[mar lascivo... comoj un contagio... 

porque las nubes, lais brisas ? y las ola,s, 
cantaban el adagio obsesionante de; la^ Vo- 
luptuosidad; 

de cuyo alielito eistaba llena la Inmensi- 
dad; 

y, la, Noche de Primavera^ que cantaba 
en la, ribera^ dulcejmente ; dulcemente, como 
un ruiseñor afdiente; 

y, entraba en nuöstras almas,, sacudiendo 
las calmas de nueístros qensaímientos, con 
voces, que más quej cántÍGOS,, pareckm la- 
imentos... 

lamentos ; arrancados a lQlopeJs aoosajcl'qs,; 
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arrancado.s, a las mala^s piasiones de to- 
dos los, corazones; 

arrancados, a los peores instintos, exaspe- 
rados; 

arrancados, a los, desejos, pajpitantels. comajo 
trofeos; 

arrancados, a lps, ímpetus de! nuelstra L'u- 
juria, que aullaban con füria, comjo, le'birei- 
les atraillados; 
en nuestras miradas.; 
en nuéstras, pialabras entrecortadas; 
en la inquietud imípiudprosa de| nüestras 
jtmnos; , 

en nuestros alientos maisanps 3 y brutales ? 
llenos dq las! m)ás biajas pasiones anim|a- 
les... 
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de rodillas, al piel de la otoimJana, yo aea- 
riciaba tu Belleza Sobeirana; 

tu, Belle’za Espilendente, que se dejaba ajmar 
fervidafméntei; 
y, te decía: 

—He aquí la Noché, Amada mía; la No- 
che que ábre su broche, y } se entrega al 
Espacio que la viola; 

±no estás. conténta de estar sola, sola en 
hüis bra,zos? 

eeñí con mis brazos, tu cuejllo ; 
besé tu rostro bejllo lleno de un éxtasis fatal; 
desanudé tu cabellera fluvial, que pare- 
cía la crineja dej una joven leona; 

y, cuando desnudé tus seños dei Pojmo- 
na virgen, mil vidais vivie’ron én tus, ojols 
entrecerrados... 


4 
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besé tus pjárpia.dos seímientomadois... 
y ; mis labios avezados^ comenzaron la ga- 
ma de lajs caricias, quei iban subieladp y, 
subiendo, en cre;scendo, en crescendoi, en 
el diapasén dej los goces refinados ; infinitos... 

temblajb'ais, como una corza he'rida, en el 
anhelo y, en el presentimiento de esai ho- 
ra ( desconocida, que! llejgiaba, ei iba pjor siemr 
pre a, lace'rar tu Vida... 

tenías un ge'sto de; oblaciön, en esia ar- 
diente míanse;dumbre de píalomia, que paro- 
cía decirme: 

—'Tpmia,.. mi Belleza; dejsgárra mi Pureza; 
enséñame ö,so ; que se llam'a el beso; np el 
beso pasajero, quq se posa en los labijOts, 
como un pjájaro, en un aleto, sin impiofnejr 
agravios; quiero el be|sp profundo; aquel 
que hacé pe|rpetuar el Mundo; 


POEMAS SINFÖNICOS 


51 


besé tus ojos; 
besé tus labios; 
besé tus pjechos... 

hechos perfectos al hacerse erectos, en una 
plenitud desconocida, lletia de; los teimblo- 
res dd la Vida; 

recorrí el ardor de| mji béso profanador,, 
p.or todos los sendéros dej tu cuerpo de fLor... 

te viste dejsnuda, como la Noche muda 3 
que nos miraba; 
tal vez, amaste tu dejsnudez... 
aün era casta, conio la vasta* irradiácion 
lunar^ que nps veníá a alupabrar; 
ime acerqué más a tí; 
mordí tu boca en el supjreimo ánhelo... 
desmayo tu tnirada enamprada... 
y, abriste tus. ojos cojno un cieloi... 
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y, yp ; temiblé,. asustado e'ntrej tus brazp;s; 
ímie sepfaré dej ,tus abrazos, espantado ; des- 
armado, vencido... 
hecho casto, comao ,un Cristjp... 
íqué había ‘sido?. 

que al inclin^aximie sobrej tus ojps, había 
visto en ’ellos ; rptratáda ptra imagen ado- 
rada... que mucho 3e te; parecía... 
la imágen de tu madrej muerta... 
que liabíá 'sido .mía; 

que yo habiá ámado; que se; me; hajbía 
entregado en ese rnismo spfá, donde ya- 
cía tu bellezá... 

en esa tndsmá hora, ejncantadora ; llena de 
melancélicá tr.isteza; 1 
en el Estío pjasádo; 
en ese toismp Hotel; 
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ante ese 111131110 Mat, ahora calmiado; 

í 3 í 9 * • • !•' • • * • 

el recue'rdo cruel, de la noche qtie la ! Ka- 
bíaimos veladö, 'en dse mismio aposentö,, sur- 
giá en mi pensamielnto, extinguiéndose -en 
mí, todo Deseb; 


aün te viejo, puesta en pie ? cubrir tii 
desnudeiz, comjo un gesto lleno de : alti- 
vez... 

arreglar tu cabellera, comb si fuera la ci- 
teera de üna' diosa; 

y, pálida, örgüllosa', no queriendo llorar, 
abrir la Ventana, y ? acodart'e’ eü’ ella^, ante 
la noche, ‘soberaüamfeüte bölla ? que conti- 
niiaba en cantar... 
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la Noch : e, ignota... 
la Noch’e, incierta'; 
qtie alumbraba 'mi de'rrota... 
jla Victoria' 'de una Muerta!.. 
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IX 


Un gran 'cisne, cisne negro, silenciosh, pri- 
sionero eh la ñieive inlrháculada, r de algun 
lago limpio y terso, semejaba en la almo- 
hada, tu cabeza esculturál, toda ocult’a] eh 
la opulenta ’cabellera destrenzada, que en 
mil ondas tumultuosás y soberbias, ondu- 
labä cual las aguas de fun torrehte 1 , tra|s : 
un recio vendabal; 

un gi*an lirio, lirio ábiertiO en la fronda 
lujuriante de 'uh remoto p|aís ;i de Ensueño, 
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bajo un* 'delo en nubteis pjálidäs, de un go- 
lor línipido azul, t'u alboi cuerpo sémíeijabay 
en los nítidos: encajes, y, los aUiplios co- 
bertorés, y los tenues coitinajes, que lige- 
ros y ondulantes, té epvolvíati en una nti- 
be, de opalino, índigoi tul; 

un pichon de garza’ blanco, con el pico 
rojo y suave, cotno et peéhd de alguna ave ? 
de ésas ave|s que semej an béllas florés dé 
la escarcha, de ejsas: a!ves de la Idalia, que 
acompañan en su marcha triunfadorai, a lä 
Diosa del Ain'or, asoímabä un soloí pécho, 
de las gasas e'scapjado, dé las gajsas del to- 
cado, del tocado qtié déshecho^ permitía que 
así brotara, ésa flor divinaj y rarä, séméjaií- 
do eníré las blondas, un' nenüfar en las 
ondas, o älgün níveoi azaliar e’n flor; 
una matio de alabästro, blancä y téhsa, 
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ctial si ün a'stro, con luz ténüe ooloréara 
ese cutis' de! marfíl, en los) rojos cobértores, 
qüe o'cultaba tus primor'és, mé! indicabla, joKl 
mano blanca, por qüé Venus, la' dé Milöy 
esta trunca y éstá máüca, pués süs bVa- 
zols y süs ímlanos, eii belleza soberanos ? tü, lois 
tiénéls', y el Desíino, los había h : echb para ti; 

un silencio rumoroso, idolatra; religioiso, 
un silencio de Santuario, había eín torno á 
ese Sagrario, donde' inerte y descuidadá; 
joh! mi Diosa; joh! mi Adorada, indolenféy 
dormías tü; 1 

y, en la atmosfera, vagabán mil pérfumes 
qü e embriagábán; 

y, en los rüidos vagarosos, había besos 
amorosos, qüe Vibrábán y, cantaban 1 , én el 
rayo de la luz; 

cle rodillas, ánte e;l lecho^ con las‘ manos 
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en el pecho, conteniendo; los latidos de rrii 
pobre corazon, yo, en silejncio te adojrabia, 
y en silencio recordaba, que esa nhcbe ya 
pasada, joh! 'mi blanca desposada:! t'e dor- 
tniste entre ! mis’ brazos 1 , y^ al reclamjo de 
(mis besos, y al calor de' mis abrazhs, sé! 
abriö tu 'alma a mis caricias; de t'u amor 
con las 'primicias, comb al rayo del S-oA 
fülgido, la rosa abré su boiton; 

y, al mirarte así Rendida; re'cordándote 
vencida, busqué un sitio^ y, a t'u lado, yb 
el leön domé'sficado, la cabéza recliné.... i 
y, pénsando én el Hastío, y el Olvidoi, hos- 
co y sombrío; y, pénsando en qué pudie- 
fas olvidarme, 'o yo ; pérdeírte, tuve miedo 
de la Vida, sentí' anhélo dé la Míuerfé..^ 
llofé mücho; y, en Sileh'cioi; eh ! Silencio 
la im^loré. ' , 
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X 


En el míar de; lo Infinito, bdga y llega el 
Mensajer’o ; el bajel que frae la 'Noche; 

tenebroso como un müerto, lentamJente va 
avanzando, con sus velais 1 de Misterío...: 
í el bajel que tr'ae 1 la Noché!... 
iteneb'roso como un muérto! 
i oh ; las tardes del Ot'oño^ précursoras del 
Invierho!... \ C6ímo cantan con ?us ritmo^ 
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de colorets, en lo& rnjareis', y, eti íos cie- 

los! 

joh, las tar'des del Otoño, las' atiroi'a.s del 
Invierhrfl 

ya el Crfepusculo s'e) muere en la sömbta 
y el Silénciol... 

joh, la ’mher'te del Crepusculo, el Poéta 
del Ensueño... 

ya se bésan en la sotnbr'a, en' divino Epi- 
talamio, las ‘estrellas soñadoras, y los pá- 
lidos- geranios, cuyos pét’alos., muy tristes, 
van cayendo tlentaméhte, combi sueños que 
se mueren 'en su nítida blancura; 

joh, los -sueñois dé las flore's! 

»oh, la ‘muer'te de 1 los sueño’s; 

a la 'luz del Plenilunio, alb’ás tosals 1 de! la 
tardé, van abriéndosél comp aímlas, que 
éscucharan eln su angustia el coloquiö 
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formidable de! la Sombra, y el Miste- 
rio... 

j oh, las ‘rosas de la Tarde! 
ioh, ]as Tosas del Silencio! 

} oh, la 'Aimada, de mi Vida! j oh, la, Ama- 
da de tnis Sueños!... il.umina e,ste crepjuscu,- 
lo, con 'la lumbre de tus besps,!... dei tus 
besosj, que son astrjos... 

y, el 'perfumei de tus labiosi, caiga en mi 
alma, como ’un bálsampj de Ventur'a, y, de 
Sosiego... , f 

;oh, los 'roijo.si tulipjanes de las frondas 
de tus besps!... 
í oh, la ■ Amada! 
joh, Bien Amiada!... 

ven, reclina tu cabexa, tu cabeza triste 
y, blonda, ’como el halo de una eistrella; 
ven, röclínala en mi pecho; 


/ 
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jtu cab’eza pjerfumada por los místicos: En- 
sueñosj 

joh, tu 'pálida cabeza! 
joh, mi ’Reina, corOnada con las rofSjafc 
entreabiertas en ’praderasi ignoradas, y 9 el 
silencio de las, selvas; 

de las selvas, que te guardan su, pjerpe- 
tua primavera; ■' 

de las selvaSi 'donde viven míis Ensueños 
de Poeta!... ' ; 

tu cabeza, ’con un nimbo de jazmine$ y } 
violetas; ’ i 

que me toquej la caricia de t;u;s grandesi 
ojos tiernos;; 'algas verdes que se mecem 
en los tn'ares muy remotos, de la Gloria 
y ; del Ensueño; 

que mie toque con sus; alas, tus libélulas 
de fuego; ' 
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joh, los 'ojos! de la Ajmiada, misterioisos y 
serenos;; 

playas tristes, donde, mueren las oleadas 
del deseo!... ' 

que los liriosi de tus manos, cual capiullos 
entreabiertos, como brisas perfumadas, co- 
mo rayos de un lucero, sei deslicen en la 
selva autumnal de mis. cahellos, y, sere- 
nen mis pasiones tempestuosas y ( sober- 
bias, y, 'dominen Ia Implacable Rebeldía; 
de mi cerebro; 
mi cerebro, que 1 es. tu Arca; 
mi cerebro, que es tu Templo-; 
mi cerebro, donde imppras tü, mi Diosia, 
entre la mirra cjuei te queman mis piasio- 
nes., y, los ciriois del Deseo, y mis hintnos, 
amorosos;, y el pierfume que te brindan las 
corolas de mis versos... 
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y, una flor que ae abrei augus;ta ; co-n sus 
Pjétalos spberbio^; 'una flor en hiofocaustq. 
ante Tí: m>i Rensamieinto; 

joh, los lirios ; de tus; manos, doimadoras 
del Desep!... ' 

joh, los cirioiSi de mi Temipjo; y, la$ rpsas 
de mis Versps!... 
pjor las flores del Crepüsculp; 
ppr las 'rosas del Silencio ; 

_ppr las algas; de tus ojos; 
ppr las frondas; de tus besos ; 
ven 7 reclina tu cabeiza, en la spniibra; de 
£ni pjecho... ' 

jbien amada! jbie|n amada!... ven, te es- 
peran ya mis besos, que murmuran comio 
plas en las playas del Silencio;... 

jbien arniada,! jbieln amada! ven, res- 
ppnde a mi Deseo;... 
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verij unamos nuestros labios, eín un beso 
que sea leíterno... 

ven, y ’unamos nuestros cuerpjos, cual dos 
llamas de 'un incendio; 


i» ä '® • •. •• • • » • •, * ;•, 

ven, mi Amada, que es la hora; 
ven, mi Amjada, que aun jeis tiempo; 

<ítü no sientes; cöimo piasa Ja caricia del 
momiento ? 
ven; y ‘amémönos;- 
aün es hora... 

ven y, amjémönos, que! aün es tieml- 
po... 

aün hay flores en el bosque; • 
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aün hay lu'ces en el cielo; 
aün hay sangre jen nuiejstras venas, y } p|al- 
pitan nuestros; besos... 

son las tardes del Otoño, pjrecursoras dél 
Invierno... 

ven, tus ojos. agonizan en las ansiä's deil 
Deseo... 

aprisione yo tus mano^ y tus labios y 
tus senos; y te brinden sus p|erfii[nies, las 
corolas de (mis. versos; 
es la hora del Crepüsculo... 
todo se h'unde én el Silencio ; ... 
es la tarde en nuestras alnüas... y, la No- 
che avanza pjresto... 

nuesträs vidas, y'a se p|ierden en los valles 
del Misterio; 

aün dibuja Ia ventura, un miraje eín nués- 
trbs cielos; 
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es la hora de las al’majs... 
es, (la hora de los hesps... 
ven, y, r ; eppsa tu' cabeza blon'da, sob're 
mi ardiente pecho de Poeta; 

ven/ y reposa tu cabeza blonda, colno una 
imaripjosa en una flor; 

y, que me böse de tus: ojos verdes^ la ca- 
ricia pierfümada y, tentadora... • 

I oh! la caricia de tuís ojojs; verdete! la cari- 
cia furtiva de la olaL. 

deja qüe estreche los capjullos blancos, de 
tus pálidas manos de azahar... 

y, deja que en el lirio de tu rostrp, la 
spmbra de mi rostrp sé proyécte; 

y, que caiga mi besoi entre tus labios, co- 
pip el nido de un pjájaro e s n el mar; 

que me bañe la Gloria del Crepusculo,, 
que irradia tu opulenta cabellera... 
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que te cubra cosn mis labios, con mis bra- 
zos, con mi cuerpjo... 

ven ? y unamos nuestras bocas, eln un beso 
que sea eternoi... 

ven, y unamois nuestro cue’rpjo, cual dos 


llamas de un incendio. 
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XI 

La Tarde violesce : nte|, reflejaba trist'ezas 
mudas, de mujer violada, y, una ternura 
equívoca y cansada, la ternura ajsebina, de 
una vieja concubina, que telmé ser abaii- 
donada; ’ ' , 

era, atractiva y hostil; bella', y odiosa; 
por sus celajes de’ oro, por. el tesoro de 
sus iazules : calmás, se diría llalmládaj a con- 
solar las abnás'; 

por 1 sus frías languideces, llenas de tüii há- 
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lito' otoñal, cuasi de Invierno, cam<biaba su 
aire tiemo en una hostilida[d fría, de su- 
dario; 

<ipor qué era necesario, que vinieras a 
esa hora desoláda y traidora, a pertuxbár el 
Silencio 1 , que me envolvía comb un claror 
de luna? 

apareciste como una visián Simbolica; tañ 
tri'ste, tan enigmática... 

te iñsinuaste como una armánica onda, 
a través de la fronda musical, en el re- 
cogimiento sonoro, que p'alpitábá; comlo una 
ala, sobre el paisaje 1 de oro... 

emergiá tu siluéta en el fondo violeta de 
la decoracián, coímo el péirfil vago de un 
cisne, sobre un lago eñ desolacián; 
háblambs... 
iqué imíe dijiste? 
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la escala de todo lo tristei, la gaimia de to- 
das ias modulaciönes angustiosas vibro ein 
tu acento... 

el milagro violento de tus veinte años proi- 
fanadoís por los sueños extrañois y dolorospis, 
de aqu.ellos corazones desgraciádos, que 
aman el solo Amor que mjata sin mlorir^ 
brillabá en el misterio> cambiante de tus 
ojos obscuros, entri'stecidois de no ser ya 
puros, en el rojo pálido dei tus labiols,, que 
a esa tan tierna edád, eran ya, sabios ; en 
los besos de fuego. sin pureza, que man- 
chan la. belleza de la boca, sin hacerla, go- 
zar; en el halo lunar dé, tus ; cabellos, que 
fingían un ritrno lento y, suave^ de| fujgor 
res de, Sol, al inclinarte! en tu, tristeza gra- 
ve, sobre efl espejo, de. la fuente, que era 
como el refleijo; evanesceñte de un crepuscu- 
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lo ajado, en el cual coimo em. un sueño de 
cristal, se veían las telnaces, ob'sesiones de 
todas las desolaciones deí tu Vida'... 

xne mostraste tu: h'erida incurable y soni}- 
bría... 

había ; no sé qué vagO' encantoi, en e:se 
jardín de llanto', que era coUib una grau 
avenida de Melancolía... 

yo', la hallé bella, bella pjara mii'st ojos so- 
litarios, que tienen la volupítuiosidad divíi- 
na de las lágrimas, de lo's dolores^ y de 
los sudarios... y ; gustan de inclinarse so- 
bre los corazones y sobrbi los osarios ; pbr- 
que tienen el cultO' ávido y fuerté, del Dolor 
y de la MuerteL.. 

venías desde muy lejos, a pedirmé con- 
suelo; a pedirme consejos... 

• a mí, el SQli'tario de la Tiniebla, qUé 
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hace ya tantO' tiempo pn ; ehla su Soledad 
con el Olvido, despu'és de haber consumido 
en el Huerto de su propib corazon, el pioeo 
a-rriargo de la Desolacián'; 

aquel, que después de haber agotado el 
llanto, hizo de su; Spberbia un manto^ y, 
se erivolvio en él, comjo en un suda- 
rio... 

y, conocio el Orgullo Santo^ de ser un 
Solítario... 

í la Voluptuosidad divina de ser Sálo; soloi 
consigo mismjo, bajo un ciek)! sin Dios ; incli- 
nado a la orilla de un Abisjrnbl... 

sin oír otra voz que los grítiots de; los 
espacios infinitos, llenando su, Soledad... 

, voz, inferior a la de[ la| Teimipestad, que 
lo había artojado sobre esei pjeñon, después 
del naufragio definitivo dPi su corazán'...! 
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<;qüé giodía darte estte Solitario, envuel- 
to en un Sudario? 

ese extraordinario San Antonio, superioir 
al Deinonio, y a la Tentacion, que estjaf 
ban habituaidos a ser eistraügulados, y ; vio- 
lados por él?... 

(jqué podía darte aquel AJmo cruel de tor 
das las teütipestades ? 
la ciéncia de su!s- voluptuosidades; 
y, te la dio... < 

y, te etnbriágaste de esa ciencia, apuran- 
do los opimos ra.cimiois de las vides de la 
Concupiscencia... 

lánguidamente, navegamos por el rio ar- 
diente de todas las tentaciones... 
hacia el Poniente^de nuestra^ etmociones; 
tü, hacías oblaciones de tus braaos 5 del 
tus labios', de tus risás ; 
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yo, hacía un paseo triunfal de mis ceni- 
zas... las cenizas de mi corazon, queí pa- 
saba bajo el arco voti’vo de tui pasiön, coh 
tno el cadáver de un Césa'r, muerto en cam’- 
pos marciales, pasa bajo los arcos triun- 
fales, que le alza la Adoracion; 

^cuál tu desventura fué? 
empefíarte en liacer de una pasion car- 
nal, una pasion sentimental... 

querer hacer florecer con los excesos de 
tus besos, un desierto; 

querer dar nueva Vida, con la lumbre 
de tus ojos, a esos despojoís; 

y, con fel encanto de tus sonrisas^ querer 
animar esas cenizas... 

buscar un corazön, bajo el Sudarm de 
aquel Solitario... 

desesperarte, entristecerte^ de no hallar 
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n-ada en äqufejl Sagrario de la Mnerte... 

rebelarte contra' aquel cadáver abnegado, 
que märchaba a tu lado, pior las perspec- 
tivas desierta's de aquella grán avenida de 
hojas muertas... 

y, que por consolarte, hácía el gwto de 
abrazarte y de bdsárte... 

cerca al 'río ensangrentado, donde ilábía 
naufrágado lsu eorazön... 


te rebelaste... 
me culpáste. 


partiste... 

<:a dönde fui’ste, así tan triste?... 
a sucumbir... 
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a morir... i 

sobre tina pláya de zafi'r... 

<Jcuándo mbriste, mp recordaste? 
i oh! sí; pprque, me llamjáste y, me mjal- 
dijiste... 

joh! pobre rpsa triste, que| así te desflo- 
raste en la' tumba... 
tu maldicion, no retumba en mi corazon... 
porque sabe mi' conciencia, que no te ma- 
to la ausencia de; mii Pasion; 

esa forma de muerte, era tu sueño; te 
obsesionaba; 

esa forma de muerte, fcra tu dueño; te 
dominaba; 

esa forma de irpuerte, eiia la aurora e,n 
que pensaba ’tu alma 'soñadqra... 

esa forma de mu'erte, no tuvo: que hacer 
esfuerzo por vencerte... 
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te ihdinaste hacia el veneno, comoi nna 
abeja hacia el iseno de íu'na flor... 
y, no te hnato el Ahror... 
te miato la neurosi's implacable, Ja; heren- 
cia mcvitable, que m|inabla tu organis- 
mp; 

jrosa maravillosa del r f osal del Histeris- 

duerime en ia playa silenciosa! 
bella rosa... « ' ■ 

romántica;... ' ^ 

la müsica 
de las olas 

a solas . 

sea ,el ‘cántico... 

que a tu espíritu... 

cándido 

da la playa 
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que desmaya en la luz... 

efervescente.... 

ültiimo 

oscul.o 

del pálido 

aztir. 
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'XII 

E1 alina vibra y flo.ta, en. nna, tibia at- 
mosfera, de mil recuerdos íntimos. a las 
suaves melodías, del recuerdo de eso,s días ; 
tan lejanos... de tui Ajnior;... 

es, como 'un cánticoj de ritmos tiernojs ; 
bajo el blosque mielancölico, encubridor; 
era en Aimialfi; 
el golfo ; 'lím!pido ; 
la roca ríspida, llenos de azul; 
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y, los ^ai'sajes, encantadores, susurraido- 
res bajo 'l.a luz; 

ilp recuerdas? 

era, el, 'camji’no de Ravelo^ el cieloi oga- 
iecía/ coinlo -en una miniatura de Misal, lan- 
guidecía, ; en /cejajes infantiles, de diáfanas 
pjerspectivas... . 

altivas, mieditativas, las montaña ( s alzäbán 
sus sil.uetas extrañas, en la caricia de la 
tarde esquiva; 

a su 'somibra, violetizaba el g'olfo ya le- 
jano; 

en el. 'bosquie; cercano, blajoi su somibra 
gual,da ; volaban los ensueños con alas de; 
estmleralda; 

en l,a vertiente de la colina^ los rosales 
extendían su p|az divina; 

el horizonte 'en lontananza, tenía el pá- 
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l,ido fulgor Ide la Esperanza, que; Ientamien- 
te expjira... 

y, tenía i,a armjonía, pjolicorde. de una lira; 
era de uh verde claro; un verde rarjo, 
que fluía y; se diluí^a, en un Ií|mjite estre- 
cho, hecho (de miucha sombra entristecida... 
hicimos detener el, coche.; 
iqué bel,la 'era la Noche; que llegaba, pre- 
ludiando los himtnos de un amor descot- 
nocido, en, el v bel]o| paisaje entristecidol... 

iel Silen.cio qpiatizaba la cajmpiña enig- 
paática, llena 'de una calma ; virgilianat, idí- 
lica; 

tarde de Teácrito; 
perfuínie dei 'filas. mediterráneas... 
en el follaje; místico, inquietudes mottneín- 
táneas... 

dijimos al cocheroi: espera; 
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y, entramJos en e,l t bosque cofrteando la 
l,adera; 

cuán bella era tu Bjelleza altivá ; eri esa 
tarde estiva, 'envuelta <en *la miagia de los 
refl ; ejos, t que, nos enviaba de lejojs^ lai in- 
piiensidad plarina; 

soglps graves, soíplos suaves^ de. la hora 
vespertina; * 

tü ; en nri brazo apjoyada, tan blelja y de- 
s'eada!... (l ( ejos idel miundo, cruel, que mo]s 
espiaba len elj Hotel, epipeñado eni leer nues- 
tras (mirádas.... 1 

nos lenvolivía, la calmiada mleloídíá de, los 
parajes, la la viez augustos y salvajes... 

<<jde quién lesieí div'ino jardín que se abriá 
a nuestras ímiiradas? 

en él\, las viñas agrupjadas, saluda ( ban al 
cielp desdei 'sus miuros; sus racimlois obs- 
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curos, ise 1 'incliniaban al suelo; sei diría'n se^ 
nos ide ímiadres feni duel'o, cuyiois hijos mu- 
rieron, y no íenían a: quien Igctar con sus! 
pezones,.. • ' j 

cotno páljidas OfeliaS', las cameliäs, ofre- 
cían l ; a \drginidad de sus floraciones; 

-l ( as rosas, opulentas, canidorosas, parecían 
öpal’os tferdesi, sob're la ceniza de oro del 
follaje; ■ 

la frondazön espléndida^ se diría azul, por 
la filtracion, constante ael celaje; 
entraímos en. ese, huerto: 
estaba desierto; t'remulante de soplos, y, 
de arolmiäs... 

en l'a fronda, arrullab ( an dos paloímas ; 

,un ruisefíor, vocaljzäb f a sus emiociones,, sa- 
ludando las constelacionesi, que, se vieían sur- 
gir del cielo, en el pálido zäfir; 
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rayos líquidos, venidois de las lejanas es- 
trellas, oratizaban esa's cosas tan btellas, que 
temblaban bajo la caricia de a'queilas vi- 
braciones claras; 

.^por qué m;e parecieron tan raras, en su 
belleza, aquellas flores; im;pregnada's de una 
vüga tristeza?... 

imponente en su mutismio, aquel jardín, 
parecía un espejismo, flotante a la orilla 
de un áb'ismo; 

el aire, era amb’arado, con olor de mia- 
rism;a; 

todo se veía coimb a través del ün pris- 
ma; ' ! j 

nos sentamos sobre una piedra, cubierta 
de ytídra, que nos parecib - un b'anco ideal, 
en medio de aquel.la calma vtegetal; 
la Elegía de la Nochte, me exacerbabá; 
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te abtacé; 
temiblaste, convulsa; 
tuviste un débil gesto dei repulsa; 
el gesto natural de la Virtud vacilante; 
pero, fué un instant'e... N 
caistes en m;is : brazos, radiosa y vencida... 
sufriste ímis ab’razos... 
y, nuestras vidas, hicieron una sola Vida; 
y ; te poseí con lentitud, con nefinamien- 
to, en un crdscendo lento de Voluptuoish 
da‘d; 

•’ en el corazon de aquella soledad, sere- 
namente triste;... 


nuestro abrazo tuvo fin; 


te pusiste en pie ; 

habías perdido uno de los agrafes que 
sostenían tus öab'eílos, que desanudados y y 
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bellos, eran cöfrio : un Rhin^ blondoj y obs- 
curp... v 4 ; | | 

buscaimös sobre ej duro suelo, y no lo há- 
llafrios; j 

sobre el bíanco que había sido nuestro 
lecho, tanteamois; 

fueron vanos lps esfuerzos de nuestras ma- 
nos; , . ; | 

al fin, hiceí lttö; f ! j 

buscatnos en la piedra; 
y, al apartar la' yedra ; aparecieron los bfä- 
zos desnudos de una cruz... 
y, un nornbre', y' una inscripcion mbrtuoria... 
jaquel jardín poblado de Misterio, era el 
CefrienteriP; ' ] 

aqueí bänco, que a nuestro placer häbía 
parecido estrecho, era una tiimibä, y sfr cruz 1 , 
había sido nuestro lechb... 
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el' cabello deshecho, extraviada de hbrr.or y 
escapaste de; allí... 
yo, te seguí, ensäyando detenerte... 
inütilmiente; 

ib’as comio demjönte, escapiartdoi de aquel 
Huerto de la Muerte;... 

en el sendero sin luces, parecia que las 
cruces, se alzaban ante nosotros, para pe- 
dirnos razon de nuestro Sacrilegioi; 

el florilegio de las miagnolias, de Ias ca- 
melias, y de las rosas^ se: había ext'ing'uido 
en .tinieblas vertiginosas... 

ni un reflejjo en el paisaje complejo, la- 
irrentablemiente obscuro... 
dejamos atrás el muro, mlatiz’ado' de blan- 
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curas, débil guardián de aquellas sepultu- 
ras, cuya calma habíamos violaida; 
entramos al coch'e; 

tu llorabas, Ilorabas, en el seno perdido 
de la Noche... 

yo, reía de la aventura, y recordaba con 
un gran placer aquella sepultura... 

pero, no te convencí^ no pude qonvencer- 
te, de qule no era una cosa prohibida, eso 
de dar la Vida, sob : re el seno mismp de 
la Muerte. 


c • " 


pocos días después, parti'ste; regresaste a 
tu tierra natal; 

y, yo, quedé solitario, comoi de ordinario, 
sobre esa playa, que después que tü te fuis- 
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te, comlenzo a hacerse triste^ con. el pálidoi 
reflejo otoñal; 
y, voíví al cementerio; 
y, a la som:b'ra de; sfu! lángtiido Misterio, 
tm:e seiité, en la másmia tumjbá que había- 
ímös profanado, la cu'al s:e hizo el lugar más 
amado de mis peregrinacioneä; 

y, al miuerto que allí habia sepíultado, lo 
hice el confidente de nuestra historia, y y 
confié a $u mlembria, todo nuelstro se- 
creto; 

y, fué, en aquel Huerto, sagrado y quie- 
to, que fuí a leer tus cartas apasionadas, en 
las tardes divinas y calmadas, eru la com- 
pañía amable de los muertos; 

había aün miuchos geranios abiertos en 
torno a mí, cuandoi leí, tü primera carta 
de Nápoles, tan atnable ? y tan beUa... 
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y, lu'egO' la cärta: aquella, dei Roimía, quei 
parecía tener el arotm'a de lai Ciudad Eternaj; 
luegd, aquella tan tierna, de Nizä; 
Íuego, la de París,, escrita en la prisa de 
un viäje fatal... 
luegoi el Silencio... 

obligado final de todo Idilioi, quie ppr las 
puertas de la ausenciä, en,tra; en el Exilio ; 
yo, volví al cementerio constäntemente; 
y, dije a frii muerto confidente; ef fin de 
nuestro Ajmior; 

y, las ros'asi me vieron, solo y sin, dolor, 
llegär hacia ellas, cuando nacíap 1 las’ pri- 
Imeras estrellas, y, noi leer ya más misivas, 
bäjo sus grandes flores pensativas... 

llego Octubre; y dije: jadios! a la playä 1 
benéfica y salubre; 

y, tnie despedí del muerto cuya tumba ha- 
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bíamos profanado* le ofrecí unas’ xiasaSj en 
mi nombre y, en. tu nombre; amjadO'... 
^coino es ese: Nombre? 
hoy ; no podría decirlo jloi he olvidacioi!... 
tal e;s, el débil corazon dei Hofnbre... 



A la Sombra del Laurel 

I 

Vuelvo los ojos con encanto, a lois para- 
jes del llanto 1 , donde florecieron lois jardi- 
nes de la Desolaciön... 

donde se abrieron. las rosas de mi Cru- 
cifixion... 

en ese huerto- de mi Martirologio, cre- 
cieron, es verdad^ las rosas del Elogio; 


7 
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hicieroai una floracion magnífica, sob're los 
parajes de la Retárica; 

eran bellas; pero< no las' almé, y } no las 
amo,, porqne odié y } odioi, toda fioirma de 
Reclamo... 

no sé por qué me pareciá ver, dor'mido 
en su cáliz, el giusano< de: la Perfidia; 

preferí aquéllas qu,e! mé ofrécio la Envi- 
dia; 

tan pálidas, tan anémicas, a pésar de ser 
envenenadas y } cpléricas 1 ... 
eran crueles y b’ajas y, rastreräs; 
pero eran tan sincerasL. 
y, yo } amo la Sinceridad, por sobre tor 
das las cosas de la Hujmanidad; 

y, amé aquellas ro<sas ; rojas coimo el pu- 
ñal de Armodio, que mé ofrecían temblan- 
do, la Cölera y el Odio; 
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en mi existencia, las más amiadas mías,, 
fueron las rosas 4 e la Violencia, y, la,s de 
las más profundas irie'lancolías... 

hubo otras negras, copio el Abisnijoi • las 
rosas de mi { Ostracismo; 

otras, fueron coriio hechas de esmalté, en 
una maravillosa combinacion; 

parecían rencorosos gerifaltes^ posadtos en 
los puños, y } en lo,s: homb'ros, de la esta- 
tua de un Faraon; 

fueron las rosas cruentas, las rosas de: 
las afrentas : , aquéllas con que todas la,s vir- 
tudes de las multitudes y, todos los deseos 
de los fariseos 5 rire; adomaron, ooimo a un 
CristO', apenas entrevisto en las idealida- 
des del Futurio, y 3 el cual hubiese hecho 
el gésto' de lib'ertarlos; 
las manos de aquellos publicanés, hicie- 
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ron el Milagro de la Transfiguracion de 
las Rosas; sobre el Agro y, sobre: mi fren- 
te, las hicieron sonoras y escandalosas; 

y, se vio en mi corona de; martirio, uno 
como delirio de vegetacián, pues cada ho- 
ja ; se hizo' u-na rosa roja, perfumada de 
Sándaloi; i j 

las rosas del Escándalo; 
las rosas del Ultraje; 
las rosas del Insulto; aquéllas con que 
el canallaje estulto me corono; 
esas las amo' yo; 

amo esas rosas bru-tales, qua semejan car- 
dos, más que las rosas sentimentales y, Lä 
caricia' de áímbár de los. nardos, con que 
Hadás líricas, coronaron mis: horas r,o|mán- 
ticas, poniendo sobre mi cabeza 5 la corotna 
ob’sesionaj de lá Tristezá... 
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í traedme mis rosas trágicas, mis rosas m]ei- 
lancolicas, aquéllas que adornaron mi Cal- 
vario... 

que ella*s me sirvan de sudario... 

y } se extiendau después, salvajemente' cu- 
briendo mi sepulcro solitario... 



Qíertorios 


I ! 

Hondas cosas interiores, del Jardín de 
los Silencios, dice al alma, tu Belleza, cor 
ronada de Misterio;—tu Belleza, que recuer- 
da el perfil grave y. perfecto; de las Palas- 
Athenea;:—tu Belleza, circundada de un di- 
vino sortilegio;—jalbo lis en el Crepáscu- 
lo, ante el cual se inclinaji ledos, fgs rosa- 
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les pensa<tivos de este atnable Florilegio; 

^no ha^s mirádo allá, en tu Patria, a la, 
hora, del Poniente', cuando, el Sol tiñe la. 
Tierra,, de un bermejo resplandor, las: águi- 
iap detenerse, tras un vuelo, grave y lento, 
en las cimas inmutables, y quedar allí ; rí- 
gidas, inmoviles, extáticas, cual si fuesen 
esculpidas en el dorso de' un blason ? \ mag- 
nífica^, hieráticas, cual si fuesen las cariá- 
tides del fünebre monumlento ‘de algün vie- 
jo Faraon!; 
esas águilas son solas; 
solas son, bajo los cieloís; solas son so- 
bre las rocas; solas son ante los vientfOis... 

iadniirables cenobiarcas de los ritos del 
Dios-Sol; 

soledad, es -Vida fuerte, soiedad, es Vida 


enorme; 
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na ; die sabe la grandiosa y severa inten- 
sidad de la Vida en eí silencio, sino aqué- 
llos que ajnan mtichb el prestigio de las: 
ajmas, y } el Misterio Omlnividente de las’ 
Vidas Interiores, que se expanden como 
ríos, en la calma austera y grayej, de In- 
violada ^Soledad;... 

y, yo soy, un Solitario, que en las áspo* 
ras penumbras de una noche de combate, 
vive hurañö, co'mo. un b'uitre, que no sa- 
be ^abrir sus alas, y } tenderlas al espacio, 
sino en horas de tormenta, cuando airado 
vibra el trueno, bajo cieíbs escarlatas, en 
la negra incertidumbre 'de un Ocaso oon- 
vulsivo... v 

yö, ( soy ave carnicera; 
yo, ,soy iaye dé borrasca, cuyas garras ti v e- 
nen sangre; cuyo ‘cueílo, si se enarca, es 
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en un (gesto de- Muerte; cuyo gri,to si se 
escapa, ^es iun grito de tumultos, en uro cam- 
po de batallas; 

tnucho Jodo del comba ( te, formia; e<í peso 
de mi,s alas... 

^cáimo quieres que detenga este vueío de 
borrascas, en las cándidas páginas, todas 
tersas, todas blancas, de tu Album, donde 
vfenen los 'Poetas, deslumbrados, con sus 
Üras de bro sacroi, a décirte' ; suavemente, 
Ofertorios de ‘suis ajinas? 

I cámo quieres ’que yO' ; pose; ahí mi ga- 
rra ensangrentada ; !y, recoja sobre el Li,- 
bro ; la tormenta de; mis alás? 

y, <íno ves cámo hacein somlbra, cual si 
fuesen las dosi zarpas de un leán ? 

jarmonías ilimitadas que te cantan!... 

4 

digan ellas ; lo que vale tu Belleza; tu 
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Bellcza. ci.rcasiana; : la tiniebla de tus ojos.; 
y, el üncendio det tu ajtma; 

homenaje a "etsa Belleza, es mi' Nombre 
en esas bág“ihas; 

ese Nombrei, de odíos rudos, de impla,ca' 
ble y ciega Ordalia, yo ; lo pongo eh este 
Li!bro 

y, ese Nombre^ es una garra, que te ofre- 
ce suavemehte, una rosa perfumada. 
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II 


Señora,: yo, quijsiera tetier la Prixnavera, 
a nii 'disposiciön; y, este Otoño, tan tris- 
te ; que los caxnpos reVi,ste de una pürpura 
enfermai de feran desolaci,6n ; trocar a mi 
turno, por la Estacipn Florida, para que 
ese Mar taciturno ; qud vais a surcar, se 
hi’ci'era, como un jardín florecido, dotndjeí 
cada lucero, 'aparecido e<n el cielp se re- 
flejara como una rosa de alabastro, y } la 
mirada de esei astro, coronara vuestra ne- 
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gra cabellera, que va a hacer celosa a lá 
Mar tempestuosa;.... y ; que cada ola fue- 
ra, como 'un seno de dstrella, para que se 
miraira en ’ella, una muje'r tan bella comjo 
vo s; 

al DestiUo, (o com,o se llamfe' vuestr.ol Dios) 
le pi.do la m,er v cdd, de que hagá de ies:d 
Mar, un r gran camihö t'apizado de flaresj 
estelare's, rosas crepusculares en poni.entes 
de oro... 

y, que 'el teisorp de vuestra Belleza So- 
berana, llegué 'a la Habana. Vencedora del 
Mar, que domjhado y cobarde ; sé' hará muy 
tri'ste al Ver perderse vuestra huella, co- 
mo se pierdei el halo de una estrella en 
el lángui.do seno de' la Tar.de. 
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III 


Muy pequeñas flor^s, rojas co.mo labips 
entreabiertos, al bálito epanaorado de los 
besos, se irtue'stran en, tus manos, y, ador- 
nan tus 'cabellos, dando sopabra a la mi,- 
rada de 'tus grandes ojos n,egros, ya m,uy 
tristes, ya muy graves, ya sonrieñtes, ya per- 
versos, conao ci,snes pepsativos, en penum- 
bras de Silencio, coñao lotqs eímergien,do de 
la,s frondas ‘del Mi'sterio; 
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j cuántas pjenas, cuánlos suie&os, cuán- 
tos goces, cuántois duelos, cuántas oqsas ig- 
noradas u olvi'dadasi, atraviesaA las naira- 
das de esos gr t andes ojos... jitiernos? <;jma- 
los? ^süaves? ^fi'erps? a su turno, hulnail' 
des r y, orgullosios^ tu'multuosojs, y serefnos, 
bondadosos y perversos... <; ojos malos? <iojos 
buenos ? 

ojos que han llorado mucho s:obre diyer- 
sos sender t os.... 

i sobr.e mañanas de Aimior, y, sohre no- 
ches de celosil... 

ojos que Tuer.on abismos, y ojos que fue- 
ron un cielo, para almias que ( se xnjirarpp 
en la gloria de su eslpfejo... \ t 
eso he 'vijsjto en tu r,etrato... 
lo demás de tu rostro, ets aün muy be- 


llo... 
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nö lleva el sello—que tü dícesi— «del tiettu- 
po destructor;» 

tu garganta, tus hoimbros, tus senps, ad- 
mirables de níveo candor... 
pero ; i tu alma? me dicen que es buena ; 
y, tu Vi.da? 

toe dicen que e& trisite... 

en las: líneasi que m,e escri'biste — pidiém 

dome que escribiera algo p : ara tu Album', 

♦ 

y, enviándonae tu retrato, mie haces, un re- 
lato die tu pena; 
ya sabía yo, die tu cadena; 
d|e como se forjo, y, comlo la, rompiisitei; 
ifuüste culpíable? « 
l fuiste infeliz? 

I qué fuüste ? 

^tnala o buena? 

fui'ste una, M’ujer; v un sér de pena. y de 
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placer, de Bondad y de Perversidad; abne- 
gada y egoísta, iñagnániimla y cruel, a,cen- 
drando por igual, el veneno y y la m,iel; 

sembrando el Biien y, el Mal ; con incons>- 
ciencia trágica; 

;benéfi'ca y fatall.... 

cumpliendo tu Díestino, que esi llenar de 
flores y de ruinasi el caimiito, que es el 
Destijio de la .Míujéf; 

• ••••• c ... . 

has. llegado en el viaje de la Vida, a la 
zona donde se reflexiona. 
jOh, el calor de la, tarde^ fenecida!... 
jde Ja trági.ca /Tarde de' la VidaL. 
ya Sirio arde ; con un íresplandor cobar- 
de ; ( sobre el cielo ; aun tibio; dé luz febea; 
y, ( a esa hora, esi tarde 1 ; tarde para todoi 
lo que se desea; 
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tarde plara avanzár, y 3 tarde para retro'- 
ceder; tárde 1 para lidiar, y y tarde para des- 
cansar; : - : 

tardie para 'ser vencidosi; y, tarde pará 
vencer... 

tarde para vivir... > 

iqué podemos hacer de' la. VTda, en esn 
ta estacion ’traido'ra?... v 
tarde para morir... 

(ipor ,quq dejamos llegar e'stá hbra?... 
jay! Señora... ! 

l'si pudiésemoá al menos olvidar!... 
leso, t esi posible? , 

que p’s \o diga la bella aljma síeñsiblje 
de esta 'amiga nue'stra, que há píuesto’ tu 
carta y r tu ! retrato, en Imi podör... 

que Jo’ diga ’esa noble' Imujer, que tantp 
ha gozado y tanto há vivido, qüe tantoi ha 
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llorado, ,y, tanto; sufrido... que fué tan am,a- 
da, que fué tan querida... 

y, que hoy... abandonada, sola y vencida, 
llo’ra N sobre lasí ruinas de 'su propia Vi’da. 
Señora; 1 ! I 

es s la hora de la Resignacion; 
ünica Aurora que se 'alza siobre el co- 
razon, ,en esta ho'ra devasitadora ? sin hk> 
rizoñtes y siin Pasion. 

Resignacion, Sieñora. 

Resignaciön; 

esa es la sabidüría del Corazon. 
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IV 


Este ( libro es. un bosque', en donde el can- 
to de las aves., celebra t'n Belle^a; 
yo, esas; aves meládicas no espantoi; 
soberbio en siu tristeza, el buitre sangui- 
nario, ( que aislado y siolitario, sobre el alto 
peñán de la, alta sierra, sloñando con> la 
guerra el ala negra bate„ coñ. heroicas nosi- 
talgia's de colmbate, y ? cuyo grito; audazy 
tan .sálo’ estalla fatidico y, salvaje, cuandd 
agi'ta', erizado' su plumaje, sobre 1 el sinies- 
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tro caxnpo de batalla, no( extenderá el ala 
ensangrentada^ ni, lanzará siu lugubré graz- 
nido, aquí^ donde en idílica b'ándada lásl 
aves armonipsias, ban venidoi a canta ( r tu' 
Belleza Inmaculada. 

. * . . . 

este lib'ro', e:si un t'emplo, en donde un| 
coro de creyentes, celebra tu Bellezá; 

detengo ante él, lá plant'a; inclino la cá- 
bezaj no voy ál ará santa; ni’ nuevioi Osaa, 
extenderé mi mJano, sacrílego y profano, 
pará .to'car Ia santidad del Arca!; 

incurable Heresiarca, de extraño' cultb, 
y, con ájenosi dioses^ no elevaré mjs viof- 
ces, hechasi pára e:I rumor de la Blasfe^ 
mia, ( aquí donde s'e prernia., la fé de uná 
almá pára, 'coti carxtares... 
yö', peregrino ádusto, no entraré a priot- 
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fanar tu tejmiplo aiUgusto, ni arde'rá en tus 
altares, mi cii J io ! de rebtelde Iconoclasta; 
joh! ,bella niña, y } cuánto bella, castal 
el iviajador ob f scurb; que no h'a qnejridd 
que tu Fé, se' asötnb're, escribirá por fue- 
ra, 1 sobr , e' el muro, del Templo blanco y, 
puro, ,su persie'guido notnbre; 

y, .ese noimbtei, por' tantos- cdmbatidö, será 
en el Teíniplo alzado ai tu Pureza, coiqib un 
Bajo ,ReIiéve ; allí esculpido, para pröb’ar^ 
a cu’antos ha rendido, él Pöder' cegador 


^jde tu Bellé^ai. 
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Era el e'ncanío 'dei 'tu Vi'da, y, er'a cotmo 
un blanco rosal de prTmavera, cuando: des- 
punta en su priméd b’otön... 

y, tu alma' estab'a 'e'n Adoracion^ a IaJ som- 
bra de e'se 'r'osal... 

soplö .con ímpetu él vendabal, el rudo 
ábrego mato el rosal... 

sob’re sus de'spojos, lloran tus ojos^ el más 
cruel de los. llantos-, el llantb mateVnal... 

sölo' los- pájiaros 'alzan s'u!s cánti'cos,. Sio- 
bre aquel jardín 'en. desolaciön... 
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<jqué quiere's q'uej diga mi voz amiga, sobré 
csasi ruinas de’ 'tu coVazán?... 

para los gi'andes; dolorés; todo consu’eloi 
es ,una Profanacipn; 
frente al t'uyo, yo 9 n ( o osoi einsayario; 
te deVuelvo tu lib f ro! sin tocario, cojn^ la: 
piena cruel dé' h,o poder escribir nada en él; 
^qué podría decirte'? ' 

l qué envidio al hijo tuy‘o : , que' murio siein- 
do tu Orgullo? 

(jq'ué yo, hjabtía; dado lal mitad de mi 
Vida, por set llora'do : por mi Madre' bblla; 
cn camb'io dé n,Oi habfe'r pasado, co-mioi hé; 
pasado, la otra mitad; de mi Vida, en llol-í 
rar por ella? ( 

i es un grito; dé Egoíslmbi? 

(j es u'n grito dé Dololr 1 ? 

solo sé que sale de! lo más hondo de 
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fní mismo; y, es. el grito de[ mi más puro, 
Aímor, de mi’ más loco, Amop, d,e mi üniCíO 
Afmor... ; I 

del sölo Amor que e|mbellecid mi Vida... 
jmi Vida!... que fuq después tan tristei 
y tan vencida a causa" dp e|se Dplor... 



En las Playas de la Estigia 

I 

No mires hacia el ciqlo, j oh 1 , Alma Perfe- 
grina! porqu'e nada hay e'n 'él; 

tu Destino adivin N a en e;l hondo Mis-terio 
de tu propi.o Sét; 
no hay más Dios., que Tü; 
tü erés Alfa y Opiega de tu Vida ra- 
diosa; todo de tí parté y a tí llejga; 

tü erés, principio y fi'n^ de[ tu propia exis- 
tencia; , 


9 
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todo el Orb'e, y toda la Cie,ticia; 
cuando tü haya.s niuerto, con t tu propia 
esencia, otros se;re.s isie' formarán,; 

pero, ya no se'r’ás tü; 

tu Bien, tu M,al, tu Vicio, y tu Virtud, 

todas esas quimeras de: sentido an ( imál, sie 
acabarán cuando 'tü fnüer'as; 

y, de tu polvo inánime ; e;n los dispersos 
átomos, volátiles- o ‘extáticps, no queldará 
de tu Anima, ni e,l relcuerdo fugaz... 
la Vidaj 'es Una farsa... 

la Vida^ es 'una máscara; 

j compréndela 1 

j diviérteté I i í 

y, goza el Carnav'al. 

;Oh! ppbre. alma/del Almja! pobte! Almja; 
imía! para tí no fué hecha la Alegría; 
pero, tampoco la Tristeza... 
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la Tristeza escab'rosa, quei otras alma,s 
esteriliza, eii mí, flor'ece en una t rosa;... 
se cristaliza^ 'en la Sortrisa; 
la Sonri'sa... , 

río... yo, que no, amo; 
río... yo, que noi creo— 
jcomo es bella la sonrisa en, los labiosi 
del Ateol... 
ppr magnífica... 
por enigmática,.. 
como la Esfinge... 
como el D ésep. — 
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II 


Yo, he ajnortajado mi Almä, con lots sue- 
ños furtivoS', de ! la^s cosas ya muertas } y, 
de las cosas idas; de( las cosä's ya vistas, 
y, de 'lä^s 'no vividas; 

le he pu'elsto, la coroha de' espin,as de) 
mi irrisoria Glpria,, hechä de todas: las ro- 
sa,& de hiel 'dje! mi Victoria'; } i 

le he feijido, 'un Velo tsütil, con. mis lá- 

grimas; velo de 'uh irrípalpableí tul; coloh 

\ 

de cielp blapco; color díe, ! cielof azul; 
he puesto entre sus manps,, fa cruz! de 
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lirios* de todoíS' tn'is dolore's, y, todjois mtis 
Imartirio's ; * ‘ ' » | 

j entre sus 'mápps- l.uminosá!s r sttsi (mjanbis 
puras, s'us manos bellas^ -comloj escultur'as 
tailadas en un, bb’sque díeJ fcstrellas! 

la he ungido' con^ un perfujm'eí que el tiemf 
po' no consuímíe; i - ( 

y/ me he propujelst'oi enterrárla tan hloínr- 
do' ? tan hondo, que yö misim|oi no pueda 
encohtra,rlá; 

lejo's de las tniradasi del los hoimbre's; 
lejos de’ la, Pieldad de los- hojmbres; 
iejos del Atnbr del los hombres; 
del Odio, de loá hoímbrels;... 
de la vo^ de los hoimbres... 
de ias máno'sl de los hombreís; 
más al.Iá de todo lof que ti'eáe formiasi, y 
de todo lp' q'ue tieíne nphtbres; 
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!más ajjá de la Tierta, y, dej lo' que ella 
encierra,; 

inás aljá de' la Vida, y, de lo qtiq ha 
vivido; 

del Silencio', y dep. ruido; 
de l.o vitaj, y ’de lo inejrte^ de la Vida y 
de la Muertel; 
inás a,ljá del Olvido... 


enterrada tni almia, ^iefncontraré ml calmja,? 
y, tni Serenidad; 

^qué haré ahora, perdido en mi Solédád? 
vivir mi Libertad, cum!p ; \ir su Ley; 
yo, el ésclayo dé mi Voluntad; 

^jsu escl.avo? no... 

Su Rey. , 
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III 


Cuando en, ef bosque* silencioso, que duer- 
me en el repqso, sobre el senp férvidoi de 
la Tarde pálida, veo el azul crepusculo, tor- 
narse carm r esí; 
yo, pienso en, Tí; 

iestrella solitaria de! tnis lejanos cielos, 
tan altos y tan, diáfanos! en ellois te! perdí!... 

en los rosaleis lánguidos, desfloranse los 
pétalps, las rosas anacreonticas rebélapse 
a tnoriri..* ' ; ! ] 
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y, a.l, ver sus, hojas fünebreis, caer en. el 
crepüsculp; j oh rpsa, m'elancolica, leijan.a y 
quijnerica,!... 
yo, pienso en Tí; 

cuando ien, las aguas del eistanque límpi- 
do ; qufe l ( as ala’s. de la Soímbra hacejn lü- 
gu’bres ; ímiro los, cishes 'hiefáticos 3 descri- 
biendo jeroglíficos, sobre! las on ( das Imovi- 
les; 

joh! divino cisire enigftiático, qujq ffotas 
coino un Símbiolp, soibre el qstanque lívi- 
do, de mis recuieirdos, íntimlos; 
yo, pienso jen Tí; 

lps cielosi y, las agU'afe^ las rojsas y los 
cisn'es, a l.a horaí del Crepüsculo, todo, mé 
habla de Tí; 
lejano Idolo; 
rdmoto Símbolo; 
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jiestrella cándida dq cielos, vírgenes quie 
yo pjerdíL. t 

jpálida,, lánguida Visidn, Bieatífica, tus, alas 
frágiles, vienen, a Míj... 
y, sie posa,n sobre mi corazon,., 
joh, divino boton de aquejlla rosa; yerta! 
a tu contacto mi corazön, djespierta, y, sel 
postra en Adoracián,; 
tü, eres fa, imagejn de mi MaÜre muerta!.... 
los cielos lánguidois^ las agua's límpidas, 
I,as rosas pálida's, los cisnes morbidos, y, 
l t os crepüsculos,, me liablan de, Tí; 
divina Anima; vienes a> Mí; 
oh! tü mi, Idolp; 
oh! tü mi. SímbolO'. 

Yo, viyo jen tí... 
yo vivo len tí... 
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IV 


Son joven,os; 

se apoyan, el un,o en el otro, coíño si 
fuesen un grupo de) Tindáridas, a los cna- 
l,e.s la acera les. sirviese de zocalo; 

el raanaje dej los árboles, de la Avenida, 
tiende sobre ellos, un luminoso p;alioi azful^ 
de l,uz vencida... 

el,la, m'ás joven quq él^ c'asi una niña, ríe, 
ríe, ríe... ( . ! 

él ,un poco más grave apetnas sonríe; 
escuchan compl.acidos el organillo calle- 
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jero, que un vi L ejo men.digo, hace sonar com 
son ] ( astijner,o; 

se mi v ran en los ojojs ; lleinos de enspña- 
ci.ones; ! 

como si sintiesen, l,a voz de las más be- 
llas pasiones, cantar en su's corazoneje... 

su's ojos fulguran de voluptuosi ( dades ; y ; 
sus labios se empurpuran, comp si hubies- 
sen bebido la s an.gr e del Sol; 

yo, miro el ( cuadro, detrás de; los cri.s- 
tales de mi. balcon, con,movido ejn mi So- 
l ( edad, por esta’ decoracián de V-ida, y, de 
Vol ( upt u os idad... 

<ipor qué esa müsica, me haoej tan ex- 
trañamente meilnncálico? 
su eco prolqngado mártiriza mi coirazánL. 
íoh, lügubre pi|Oce|sián de fantasma|s que- 
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coro de voces deisvanecidas, iqué miirmu- 
ráis ? 

el cielo. sei hace ante mis ojos ; triste y } 
borroso; setneja un mar, verde y ; fangosp, 
en ei cual naufragase el cadáwr de un ce- 
táceo en forma de luna, de un divino pa- 
lpr; 

para ellos, para los jávenqs^ todo es color 
de oro 5 y pürpura ; en l.a atmosfera feliz... 
para mí, ^qué es esta hora gris,?.... 
iqué. hago. en mi, Soledad, entristecido por 
la edad, rodeado de mis sueños inconsü- 
tiies?... 

imi Vida ; es una ruina coronada de reis- 
plandores inütiles!... 
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El. azafrán de los cielos se retrata, so- 
bre fas aguas de color de plata, dormidas 
mansame-nte, bajo ei, azul doliente... 

se diría., que em esa etern.a Melancolía, 
se evapora el ( corazon del día... 

el alma 3 de la tarde, duerme en el pro- 
fundo corazon del lago lleno del inefme ha- 
io 
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fago de la Meditacion; tal ; ejl cadáver de 
una virgen, en una uma de; cristal,; 

jirones de azul en el follaje, y, sobre la 
paz divina. del paisaje; 

vértigo de soledad, ein la aparente innio- 
vil,idad, de la hpra soñadjora... * 
lps ratnajes, florecidos, fingen sobre las 
olas ; un éxtasis; de corolas; comoi u ( na vi- 
siön de minareteis sobre el, Bösforo... 

l,as luciérnagas en, las, frondason;e,s ; hace,n 
reverberacipnes de fásfom; 

los perfutnes, dei las flores, se hacen mör- 
bi ( dos ; en esa, calma cataléptica; 

me inclino sobre el agua extática del la- 
go ; que reproduce mi rostro fatigadjoi, pri- 
vado de todoj halago; 

y ; por ,unos instantes, me' vejoi reproducidio 
en esie fondo de nácares flptantes; 
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luego... pasa un soplo de' brisa; esl lago 
se irisa; y, mi imag'en palidece y desapa- 
rece... 

y, pienso quíe la Vida ; es comoi aquel lago; 
un ímomento, nos inclinamos sobre ella ; 
y ; refl t ejamos nueistro rpstro, oomo el halo 
de una estrella... 

vi,ene e|l soplo de la Mu»erte ; len,ta, y des- 
aparecelmos, nos efumamos, nos bíOirramjos 
del páli.do cristaJ... 
en mx derroche de precipitacion... 
y } nuestro corazon, ha vfvidOí lo que e!l oot- 
razön de una rosa, fatigada de contetmpfar 
l,a Noche. 
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VI 


Sus labi.os malos, sus labios crueles^ re L 
pletos con las hi.ele!s de todos lois con.oci- 
ími,entos., y el veneno extraído del corazön 
de todos los pe'nsam\entos, ví la faz dura ; 
de la edad madurä, alzarse! ante Mí; 

como una estätua, söbre su zöcalp 3 se al- 
zaba sobre el sarcöfagoi dei nii’ juventud; 

esqui.vé su sendero, pasando lejos de sit 
Virtud, llena de tan soleimne acritud; pa- 
sé de lado, desafxando su> Hado 3 sin oír 
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los cons'ejos, qu’e' ella da a los que már- 
chalmos ,para viejos... 

y, seguí. cargado de' Uusionési, y, de no- 
bles piasipnés’, camino dei la Vida; 

a empíellonefs hei llegado hás'tá el tUnb'ral 
de la Vejeíz'; 
imé eíspanta s'u 1 mudez; 
ella, <ino tiéné nada qu f é decirmé? 
ella, ^no tiéne' nada qué enseñarme ? 

I nada qué aconsejarmé ? 

I nada en qué i'nstrtiirmé? 

^la Vejez', no efsi p|ués‘ la Creenci'a ? 

I ]a Vejez', e!s aün la Du'da ? 

^la Vejéz', no e|si la Ciencia? 
la Vejéz" efs müda; 
la Vejez, efs. la IndiTerencia; 
jün fantasjma lame'ntable, séétado' sobre 
las rufnas de' una Cohciehcia!... 
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un Job espectral y, mi'sfejrableí, indiferen- 
te al m-arti’rio y, al consuelo... 

un Job, sifi g'estos, y 1 , sin! voces, que| no 
iiiterpleia ya, al cielo, ni a los dios'es 1 ; 

un Job, sin piasiones, sin lamentacionejs, 
sin desesptociones... 
un Job, que ! sonri'e, sbbrej sU blasurero... 
una Iarva feli'z en su ’éistercolero.... 
sí, eso es la Veljez, un sueñoi sin ensueños, 
si'n horizontes risueños, sin ciejlos de telm- 
pjestad y de e!moci;ones; 

una zona, áfona ? priyada dé la müsicai vi- 
va y convulsiVa, de los huracanés: y, de| 
las pasiones... 

si es la Vida inerteí; sin luchas y, sin 
altivez... 

ímás valdría, no entrar en la: Veijez; y, 
entrar resuéltalnente en la Muerte... 
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cntrar en la 'tutmba, pjero ascendi,endo por 
la escala dé las idealidades de Ja'cob, y, 
no descendiéndo por las asquerosas debi- 
lidades del estercolero de Job; 

pero, i por qué no hacér de| la Vejez'^ un. 
asijo calmado de Ciencia y, dé Arte ? 

y, un baluarte artillado, para^lais grandeé 
batallas de la Idea? 

prepararse a morir eO la pelea, a! miorir 
en belleza, alta la cabeza!, en la' cuial nues- 
tra melena cana ; tenga el diyino resplandor 
de una mañana; 

morir, 'guiando el cärro de la Victoria, 
por los radi'osos cielos de la Gloria. 


POEMAS SINFÖNICOS 


153 


yu 


^Por qué amo tanto extinguir todas l,asi 
lu'ces, y, sentarme' luego a coritemplar el 
fuego de mi chimenea, comb si víese en 
sus llamas, brillar el resplandor de unos 
ojos amados', hace tiempo cerradois sobre 
e\ Misterio de 1 la Etemidad? 

yo, amo la obsctiri^dad, porque en ellá veioi 
mejor, el tísplendor de los’ parajes de mi ( 
Soledad; 

los cielos' fantásticos de lá Tiniebla, sir- 
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ven de mänto, cariñosoi para el reposio de 

un corazön que nada piuebla; 

* 

la llama de la hogliera, pja^léraí y, voraz, 
tne habla de 'h'orizonte's dis't'intlos, ya extin- 
tos, de cielo»s defepoblados, y, de siojles car- 
bonizados, q’ue noí re|naoerán jajmíás... 

y, todo mi Pasado, g'rita en mi Soledad, 
con un clamor desmesurado, de' Mar ; en 
la Inmensidad... 

y, su voz, hlechla viva, tiente! la armonía 
iimit'ativa de uha voz hü,mäna, de la, voz 
hermana de un amigo, que 1 dialoga conmigo; 

y, hay un vago’ pjerfume e'xtraño, un per- 
fume de Antaño, coimjoi veni.do de jardines 
muy remotos, que conocio mi juveütüd... 
se si.ente un rüído de alas sobre un atäüd... 
así, com'o si ün buhjo tacitürno, cruzarä 
con sus alas piesadas, el paisaje 1 nocturno,.. 
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VIII 

No abras por coimpleto tu' corazön a la 
Esperanza; 

tetne siempre del Destino una asechanza; 
no cierres por completo t’u oorazon a la 
Esperanza, que aün ten la hora de mayor 
tiniebla, un rayo Üe sol avanza... 

rayo de Consuielo, venido de un cielo des- 
conocido, sobre la Desesperanza; 
ni esperete, ni desesperes... 
deja que s'e ! cumpla el Misterio ob ! scu- 
ro de los seres; 
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la Fatalidad, es la unicaj Deidaki, qué rei- 
na sobre los hopmbres; 

,;qué te ijn'portan sus nombres? 
el Acaso, Dio.s ; ‘el Destino... 
en todas partes e ! scucharás su voz, siem- 
pre la encontrarás 'en: tu camino... 
y, su esclavo serás; 
nada podrás, contra tu Sino; 
nadie puede escapar ä su De-stino. 
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IX 


Yo, he oído, la tempje;stad sobre lois ;ma~ 
res ; vomitar las olas 5 y, los truenos, spbre, 
el débil esquife, que el naufragio cercaba; 

yo ; he oído el huracán sobre la Tierra ; 
batir los flancos de la Montaña, y ; la^ es- 
palda de las llanuras, haciendo temblar de 
pavor, los ganados de la pampa ; y, rugir de 
espanto los jaguares en la selva; 

yo, he oídoi la batalla ; gritar por la, boca’ 
de todos los clarines, y^ la garganta dq 
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todos sus caíkmeS; sembrando la Mueirt'e, 
al paso de su: guadaña segajdorai; 

yo, he oídot la Muchedunxbre'—el corde- 
ro con cabeza de lpibio—aullar enfurecida, 
contra el grupjo de. mártireis, que márcha- 
ban al Patíbujo, Vencidos y, agarrotadosj 
en una hora de. duelo para la Libertad; 

y ; he oído lois gritos, lqs \ hurras! los aplau- 
sos ; de los pueblo;S delirantes, al paso de 
los Amos-Vencedores, que venían a devo- 
rarlos... ' 

y ; nada he oído tan sonorp; 
nada tan asordador... 
tan atronador... copno la voz de un co- 
razon que grita en el Silencio: 

—Vo ; quiero mo : rir!... Yo, quierio mjorir!... 
y ; es tan fácil apagar el alarido de ese 


leön... 
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el r'uído que pUiede apagar esie grito, no 
se escuchiará tal ^ez a diez metros de dis- 
tancia de mi lecho... 

no perturbará la alegría de 1 las rosas, que 
se abren sobre mi mieisa; 

no hará callar, la canciön de los paja^OjS 
que tocan con el ala en lois cristales de 
mi ventana... 

pero, hará calla^r mi corazön... para sieím'pre; 
los leones duermen cuando han devora- 
do su presa... 

y, sueñan grandes victorias^ con las ga- 
rras crispadas sobre las carnes palpitantes... 
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X 


Oh! mi Dolor! \ comjo eres Santo! tal vez 
lo ünico Santo- que hay en Mí; 
del Alba a la Noche, yo, vivo e;n Tí; 
j como eres vasto, inmaculado y, sonoro; 
yo te adoro<; 

bello Dolor, humano; tan puro^ como< las 
nieves de las cimas, y, los arroyios del Uano; 
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tu, oontacto me lastimia, pero, con una Piq- 
dad de hermano; 

del llanto que tu me; haces verter, yo, 
(m.e hago un imanto, un manto de, ejscar- 
íata, un .manto de desafío, bordado 0011 to- 
das las flores del Orgullo mío; dq ese mi 
Orgullo adorable, que para muchos mie| h'a 
hecho aboiminable... *. 

—«Yo sufro, yp; su^ro»; 
siento una enorme Violuptuosidad, lanzan- 
do ese Jgrito, frqnte a mi Spledad; y 3 fren- 
te a frentq al Infinito... 

sin que inadie me; vea, sin que nadie m|e 
escuche... 

^es preciso que luche por ahbgarte? 
no; yo, no te asesinaré; 
no mataré misi Pasiones; 
no estrangularé mis leonejs; mis fieras que- 
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ridas, que han hecho dej riii corazon, un 
refugio donde) sangran sus heridals; 

con sus garras torturan mi corazon; es 
Verdad; pero, eisa tortura no me espanta; 
esa tortura es ,Santa; ^no véis que) se lla- 
ma la Voluptuosidad? 

I Santa, como la sangre que sej escapa, de 
la herida. 

j Santa como la Mu;erte! y Santa como 
la Vida! 

yo, amo el color de la sangrei; el color 
rojo; el color que fulgtira; 
la sangre, es fuerte, la sangre, es pura; 
en cambio, odio toda blancura; ooimo odio 
toda Tristeza; 

lo blanco, carece deí Belleza, lo blanco 
carece de color... 
lo blanco es ciegö; 
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la blancura me da horror; 

es como una falta de fuego; una falta, 
de Amor; 

y, sobre todo, una falta de Dolor; 

<;qué es la Vida sin el Dolor? 

Yivir es Sufrir; 

el Dolor, es la entraña de donde surge 
todas las creaciones; los himnos, y } las la- 
mentacionels; los heroismjos y, las canciomes; 

toda la Poesía ; reside en esa entraña som- 
brfa; 

toda la belleza del llanto; toda la subli- 
tnidad del Canto; todp lo fuertq, como la 
Venganza; todo lo débil, comoi la Espje- 
ranza; 

todo nace y vive, en esa entraña: el gri- 
to de los vientos em los fnares, y ? el gri- 
to de la Noche, fen la Montaña; 
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la Lujuria, y la Castidad; la Violencia, 
y la Serenidad; 

todos viven en tí; y, van a morir en tí } 
ioh, Dolor!... 


pero r tü ? nai Dolor!... 
tü eres Unico... 
y, magnífico. 

i Oh! ven y hiéreme 1 , y despedázame; 
tü eres: el Espíritu. 

Verbo Greador . 
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XI 


Pieinso con Dolor, en tantld qu;e he vi- 
vido; en tanto que he; llorado, en tanto que 
he sufrido, y, tanto que he luchado!... 

y, piemso aün con mayor dolor^ en la Si- 
mieinte que he semíbrado... sobre la eist'é- 
ril roca... 

pronto se apagará mi Pensamiento; 
y, para sidmpre se callará mi boca..., 
joh, si pudiera encadenar las alas, del 
viemto que llevá las Palabras míasL. 
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mi Verbo de Libértad, mis Profecías; to* 
do aquello que dije: al oído de Ios Hom- 
bres, y } de las Nacionefe!... 

todo v .. hasta las canciones^ que dije al 
oído de : un Aímor nunca sentido; 

todo lo quisiera recoger, y llevarlo con- 
Imigo al sepulcro amigo; 

y, borrar la§ huellas de todo mi Pasado^ 
en los Iargos senderos que hé recorrido; 
las huellas de lo que he sido... 
las huellas de mis 1 plantas, y las de! mis 
gri'tos; 1 M 

las de mis acciones, y, las de mis escri- 
tos; 

las de mi Vida, las de mi acento; 
las huellas de mi Pala-bra, y 3 las deí mi 
Pensamiento... 

las hueíllas, de todo lo que he vivido... 
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y, de las rosas del Silencio coronado, te- 
ner una Inmortalidad; la del Olvido; 
y, la tendré; 
yo, no he Imatado; 
yo ; n.o he robado; 
yo, no he traicionado; 
yo, np he mentido; 
yo, no he esclavizado; 
yo, no he oprirnido; 
yo, no fuí un César.... 
yo, no fuí un bandido,; 
yo, no fuí un esclavo; 
yo, no fuí un tirano; 

tengo derecho al Olvi'do, del Linaje Hu- 
ímanp; 

lo reclamo para Mí; 

lo he conqui’stado con el solo hecho' de ser 


un Hombre Honrado. 
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XII 


La Vida eai sus días ültimos, cuando se 
llega al lími'te, por un decreto íntim'o de 
nueístra Voluntad, tiene horas proféticas; 

a su irradiaciön magnífica, se ven sus sen- 
deros coftno a una luz mágica de luceros, lle- 
nos de una calma si'deral... 

en un vuelo retrospectivo, de visiones lü- 
cidas; 

el vuelo ültüno, de las ágüilas en el Cre- 
püsculo... 
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joh, dulce, oh bella, oh suave calma se- 
ñorial!... 

tü eres el Pörtico del Templo iwMiate- 
ri'al; 

del Templo de los Símbolos... 
joh, aurora de los límites del vago mun- 
do Irreal... 

y, de los ciqlos ültimios... 
j Salud Calma Triunfal! 
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A/VA^A/' 


XIII 


E 1 agua no me tienta, para morir e;n ella^ 
el agua quieta, el agua lenta... 

aunque sea muy bella, no me atrae^ no 
me fascina, su alma de cristal, su alma di- 
vina... 

amo la Melancolía de los bosques, cuan- 
do muere el día; 

es a su sombra, sobre su alfombra, que 
yo qui'siera morir... 
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morir, mirando el cielo vacío, de: d,ojnde 
el reflejo de Di ( os, no baja sob : re el espí- 
ritu mío... 

morir en su calma vegetal, contemjplando, 
en la sofnbra autumnal del lago—por ülti,- 
ma vez—mi' perfil vago, llen.o de la altivez 
de una Suprema Serenidad... 

morir por el gesto propicioi de; las ünicas 
paanps dignas de celebrar ese Sacrificioi; 

las man.os mías; mis mjanos püras; mjis 
manos pías; que acari'cian llenas de ter- 
nuras, el brillante cañon de una pistola... 
contemplar la tarde doli’ente y sola; 
y, caer inerte^ helado por el besq de la 
Muerte; a la sopibra amiga de un rosal... 
en la pppapa exqui'sita de la Tarde triun* 
fal... 

;qué bello debe ser eso! 
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jOh, beso! jbeso i'nerte! 
jOh, s.anto beso de la MuerteL. 
por gozarte mi co;razon, deselsperado arde; 
^te buscaré en el seno de los blosques? 
Ite buscaré en el alma de la Tarde?...’ 
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XIV 


Ah, la Cancion de la Muerte, que la Muer- 
te nos canta en una lengua extraña! 

jAh, el D.esea de la Muerte, que ti.egn- 
bla en nuestro corazon, como un dardoj cla- 
vado en una entraña; 

i ah ; el Rostro de la Muerte ; la Herai-a- 
na de la Vida ; ese rostro que brilla so- 
bre los más altos cielos, rostro sin lágrimas 
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ni duelos; eil rostro de nuestra ültim;a querida;, 
iah, el Amor de la Muerte, con el seno 
lleno de sus eternas emocijones; el Arnor, 
sin traiciones y, sin veneno; el Amor que 
no mata el Amor que no hi.ere; el Amor 
que no acaba; el Amor que no muere; 

joh, la Muerte coronada de violetas pen- 
sativas í... 

joh, los lirios de la Muerte; entre sus gran- 
des imanos esqui'vas!... 

joh, los labios de la Muerté; las dos alas 
del Silencio, que nos llatoian, y, nos can- 
tan el encanto, de su beso, de su beso ines- 
crutable, que es el sello de lo Etermoí... 

joh, los ojos de ia Muerte; las hpgue- 
ras del Desep! jcömo brillan con las lu- 
ces de una Aurora muy remota, que es la 
Aurpra del Misterio!... 
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I cámo son incitantes! j comio son deses- 
pjer ( antes!... 

nos atraen, nos fasci'nan ; nos soíñeten a 
su iSmperip; 

{oh ; la Obsesion de la Muer.te, tan cal- 
mada, tan serpna, pero. tan invencible!.., 
no hay ojos de Mujer, no hay labiois de 
Mujer, no hay cabellera de Mujer ; no hay 
seno de Mujer, no hay manos de Mujer ; 
que tenga el fulgor, el pjerfume, el enc.an- 
to, el calor ; y, la ternura de esta atracti- 
va ; tentadora, y tenaz Visiön de la Muerte-; 

al fin nos devora, la Divina Señora, y va- 
mos a ella por nuestra propia voluntad, ller 
nos de la sublime ebriedad, de un pája- 
ro, que disuelve; sus cantos, en el Seno de 
la Aurora... 

la Muerte e;s la Suprema Voluptuosidad... 
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en el beso de la, Muerte, se encierra, to- 
da Ia Lujuria de los cielos y toda la Lu- 
juria de la Tierra; 
por eso es bella..^ 

la Muerte, es coimo la Satiriasis de una 


estrella. 


} 
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xy 


La Tarde venci'da, como una Esperanza, 
por un gran duelo asesinada, llenaba, el par- 
que contiguo, con la gran desolacion de 
una mi'rada; 

sobre el follaje ambiguo, que fingía mo- 
sáicos de terciopelos arcaicos, el oro de la 
luz, hacía blondeces, sobre: las cuales,.des- 
tacaba el obscuro verdor de' los cípreses... 

hora incierta y letal, oprimida de perfu- 
mes, y de presentimientOis; 
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había acentos de derrota en la Sinfonía' 
vegetal de la Naturaleza... 

en la Ilusiön precaria de las cosas, ge- 
mían los secretos de la Tristeza, en el al- 
Sna splitaria de las rosas... 

había estremecimientos en el cristal del 
lago, pálidamente vago, pálidamlente rösa, 
donde el agua limosa, tenía tonos violen- 
tos hacia el fomdo, en lo más hbndo, qué 
parecía turbado por los pensaimientos. del 
día, que lentamente desaparecía.... 

los cisnes, yacían quietos; \ enigímas pen- 
sativos!... parecían en la sombra, com!o un 
geranio en flor,... crepüsculos inciertos hi- 
dratizaban 'sus alas, y y era^n colmo los öpa* 
los de una hnperial diademä, que el al- 
ma de la Noche se ceñía... 
liiabía, muchb azul 7 en el ciélo, polvea- 
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do r de cenizas. de oro hacia el Poniente; 

bajo el lánguido cielo hipnotizante, se 
oía rumorear las hojas quietas ; 

los párpiados marti'rizados por las viole- 
tas de la Agonía, el Sol ? cerraba Ios ojos, 
y, moría... 

sus ojos, que parecían falenos; llenos de 
estupefaccidn; 

la calma de la hora, era ; mbrbida, con 
una morbidez de Histeria; 

una miseria de Crucifixiön, había en ese 
Calvario ; donde agonizaba Ia Tarde ; col- 
gada de la cruz de su desa'stre; 

galeras sih lastre, galeras de opalo, co- 
rriendo hacia el naufragio, parecían Ias nu- 
bes; 

y, sin embargo 3 en ese nubifragio, ha- 
bía gestos cle .Anjor ; de un Am'or ideal, 
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que se diseñaba sobre la calmpiña vaga, 
enrojecida por la Tarde homicida!, llena de 
furores mudos, cuyos brazos desnudos_, des- 
pués de haber estrangulado> el Sol, se ten- 
dían hacia el ültimo a*rrebbl, en un largo 
gesto infanticida... 

la luna, aparecía, como el cadáver de un 
suicida, colgada en la horca de la Noch'e... 

había un derroche de hostilidades, en el 
jardín, lentamente invadido por inquietantes 
tenebrosidades... 

. ri 

un leve grito cruzo el espacio, cojmo el 

vuelo de un pájaro en la, síojmbra... 

se escucho, el ruído de un cuerpo que 
caía sobrje la alfombra de, hojas del Bos - 


que ... 
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los ültimos paseapfces, acudieron prestiro- 
s os... ; • 1 ! 

retrocedieron miedosos... 
una mujei* yacía en el s-uelo, la’ sien atra- 
vesada por una bala... 

había. aün estremecimientos de ala en suj 
cuerpo ; que bien pronto se hízo rígida.. 

del témpano pálido corría un hilo de san- 
gre, suaveimjente ? y, descendía ha'stael cuello... 

sobre el rostro btello, de una inenarrable 
belleza, no había una sofmbra de tristeza;; 
solo l os labios tenían un rictus nialo... 
el halo de Iá cab'ellerá, le hacíá una colino 
cijmera dorada, en la cual se enredaban 
los ültimos hilos de la luz, que filtraba a 
través del ramaje, vesperal... 

se diría una; rosa aninial, caída sobre el 
follaje, y, abierta en la Noche... 
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era como el b'rochte! t'acithrHo d-e u,n lis, 
abiert'o en e ; l piaisajb nocturno... 

el Agente; que había acudido a la llaimáda 
de la gente, hizo detene’r un autombvil, y ; 
piadosaijnente, condujeron a él^ el cuerpo 
inmövil; » ■ 

brazos pia;doso's ;ayudabán; y, cuando ya 
Io colocaban adentro, sintieron algo que' ro^- 
daba sobre el suelo, y oyeron un débil va- 
gido... 

era un niño que había nacido de las en- 
trañas de esa madrel mtierta; 

Io p ! usier,on ( cerca de ellal, y } partio el co- 
che, en el cor.azon de la| Nochb^ Ilena )de 
un alarido isalvaje... 

desde entonces vengo lleno de obsesioJ- 
nes, buscador perpetuo de las eimociones^ 
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al paraje umbrío dondeí vi mlorir, ese lis 
del r:o, rosa de zafir^ qule' mato la pena... 

cuando el aírO; llena con su melodía;, del 
final TJel jdía; la trist'e alameda y ? la T>ri- 
sa leda:, idice sinfonias de mela-ncolías... 

yo, v.etigö- al páyaje^ y sobfeí el follajc, 
que siryio ,de lecho a aquella suicida, yo, 
extiendo mi cuerpo, y abro la; herida de mi 
corazon... 

y, sobre la tierra que fué humedecida pör 
la sangre ardiente que allí fué vertida, yo 
pöngo mis Iabios, cuaj si aquellas hojás, 
otr.os labios fueran, que me besarati y, me 
acariciaran, y ? me respondieran, y, que me 
dijeran, con su voz inertei, ooh su ritimo 
lento, el por qué dei este Amor de Muer- 
te, de eíste sentimiento, fan r.udo y violen- 
to, que yo llevo eh Mí... 
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;fantasma divino de aquella suicida quö' 
hallé en mi camino, y, qüe diö su Viday 
tan cerca de mí!.». 

jgloriosa Vencida, que tan celrca' ví ; roim- 
per su corona de| punzantes liriois... 
sus martirio:S, su corona... 
todo en ella mq obsesiona; 
me obsesiona tenazmente... brutalmiente, 
como el sueño de: un demiente... 

es la Imagen dej la Muerté, que’ en su cuer- 
po se encarno... 

de la Muerte, tan llamada, de la. Muerte, 
tan desead.a, de la Muerte^ que aimO' yo... 

divino fantasma d,e la Muertél; fantasma 
de las horas teneibrosas... 

yo, vengo al^ Bosque^ a traqrte rosa's, olo- 
rosas, , voluptuosas; 

de este Sitio-, yo he hecho un altar... 


POEMAS SINFÖNICOS 


189 


aquí vengo ,a exacetrbar mís obsesiones... 
oyendo la müsi'ca ilusoria de mis e(mio- 
ciones... I 

y, cuando l.ä íarde ha' muertö; 
como si’ entrase efn un desierto; yo en- 
tro en la Ciudad... 

y 3 pensando en el, paraje aími'go, que a,ca- 
bo de dejar, m0 digo: 
ipor qué no fué esta tarde? 

^será otra tarde? 

y, turbado, oi'go la voz del Reprochei, que 
tme grita por la boca de la Nochej: 
iCobarde! 
j Cobarde! 
i Cobarde!... 

y, pienso que para morir, siempre es tar- 
de... 

jdemasiado tardeL. 
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XVI 


Uno, a uno, van lps clías; 
y, todos juntos; 

una, a una, va:n las noches; y toda;s jun- 
tas se van... 

como un vuel.o de cigüeíias, en la paz 
de\ horizonte... 
hacia la tumha... 

hacia el, Aiba, que se| oculta castamente^ 
tras de la ceja del tmpnte.... 
joh! dul.ce voto de morirL. 
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[comp a tu voz; se marcha dul.cerrueínte 
en l,as tinieblas!... 

tnorir... tnorir... mjorir... 

j qué enormie Voluptuosidadj hay e t n este 
decir I; 

esa palabra, tienei. la inexpresable pleni- 
tud de un mjar... 

naorir;... es comio si se dijejra; besar... be- 
sar... besar... 

niorir... jcömo tiemblan los labios al de- 
cir esol... 

tieöiblan, con la divina sensaciön de| un 


beso. 
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XVII 


Mañana, cuando yo muera^ poned mi cuelr- 
po ; —desnudo como a la Tierra vino—en una 
caja de madera, de pino, sin barniz, sin 
forros, si'n adomos vanos de necia osten- 
tacion, colocad mi pluma entre mis rnanos^ 
y el retrato dei mi madre, sobre mi cora- 
zön; 

empujad la caja mortuoria, hacia la gran 
hoguera crematorta; 
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cuando las Ilamäs míe liayan devorado, to- 
mad lo que de m\s cpnizas haya' quedado ; 
y colocadlo piädosamente en un Cplumbä- 

r\o-- 

poned sobre eil, cenotafio, ünicairiente es- 
te epitafio: 


Vargas Vila. 
después... 

alejaos, v.uestra m\sion cumplida, y ; def- 
ja.dme ser en Muerte, lo que he; s;do eri 


Vida: 


Un Solítario. 
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XVIII 


Hay una acre, una Señoriial MeJancolía ; 
en esta hora sombría, de) brumas sip. co- 
lores, en quei bajo el Sol apiagado del Or* 
gullo^ se desborda eil ríp de los dolores..,; 

en el relsplapdor rojo que la circunda, co- 
nxo un rocío de sapgre, que; cae y que la 
inunda, asoma el p'álido rostro de la' Muejrte; 

en su belleizaj inerte, se creería ver el ros- 
tro de Ofeli^; ( 

una luna de Enéro, furidida ejn lä pjalidez 
de una catnelia; 
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un cirio ténue cuya^ luz de fösforo, rieila 
en l.a,s ondas lánguijdas del Bosforo; 

es la hora ésplinética, la hora freinética, 
en que seíntijnfos que l k a, Vida nos expjulsa, 
con s\i imano convulsa, fuera de los límx* 
tes de su, Hmperio; 

yo, apio prolongar Iqs debates volupfuo^- 
sps, de esa ültijna liora, suavei y consola- 
dora^ Madre fecunda de! todos los repjoisos; 
sé que ese| ha de Ser mi; ültimo Exilio... 
mi ültimo viaje; intempeístivo y, sin auxi- 
lijo, a los lejanos pjaíses dej Misterio... 

yo, aimo ese camipo solitarioi; aHoroí e|se 
éxodo volunfario y, divinoi, hacia la costa 
sagrada e ijivisible; 

todo es prefejrible a ; la Vida brutal, a su 
Itmperip animal, ciego y deVastador... 
jescapar a las manos del DolprL. 
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escapar a las manos de la, Peina!... 
roímper esa cadetna, que nos ata a, la Vi‘- 
da!... 

dejarla despedazada, venc^da!... 
y, desaíi^ar a Dios^ diciéndole: 

(j eres Otonipotetite? 
impídeme morir... 
no lo podrás... 
rotmpo tu yugo falaz; 
viblo tu Voluntad inclementei; 
me río del imperio de tus leyes... 
joh! Rey de los retyes L. 
itü, no quieres qub muera? pjues yo mue- 
ro... 

mi querer altanero, puede más que tü; 
yo, soy un Hombre Libre... 

N 

después que yo haya muerto, <; qué me 
importa que tu anatema vibre? 
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s\ el rayö de tu cole'ra zumba; 
será un rayo caído en el Desijerto... 
iqué podrá tu colera, contra un muerto, 
hech'o golvo, en el polvio de la tutnba? 
el muterto, rei ( rá de tí; 
ai|slado en tu divina Insolenciá; iqué di- 
rás de la sonri v sa de e}se' pjuñado de ceni- 
za, que ríe de 1 tu Omnipoténcia? 



Epinicios 


I 

Yo ; ví la daga certera', que se templaba 
en la hognera, por la mano traicionera que 
i v ba a alzarse contra mí; 
yo la vL. 
el g'olpe recibí... 

y ; cuando me volvg sin lanza y sin escudo ; 
temblo el paisaje mudo... 
así; 
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como si' viera eJ dorso eispeluznante de 
una fi,era... 

y, se borraron en la so|mbra vaga: 
el caínipo ; 
el aisesipo ; 
l a daga; 

y, el rdsplandor sipieístro de la Hoguera... 

Todos desaparecferou en la Noche, ante 
el astro tri.unfal de mi Reproche. 
Reproche toudo; 

Como un Escu x do- 
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II 


Yo, mijé la- fronda ob'scura; fronda im- 
pura, donde se urdía la cetlada; 

y, ví al a'migO' traidor, refugiarse eU la 
ejmbosca^da', para' dar su puñajada; 
la sentí; 

y, 

cuandd caí; 
así; 

herido por la espalda; 
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borrarse a,nte Mí; 

eJ verde' guajda; del jaral, 

encub'ri'dor, 

y, el Puñal 5 

y, el Trai L dor... 

aullando su Deli'to... 

joh! JudajsL. 

,;cuándo, a;ca;bará tu grito 
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III 


Ví los ga.lgos ululantes, por los sende'- 
ros distaptes seguir mis huellas... 
oí, ladrares amenazantes, tras de Mí... 
sentí, 

a los lebreles tezones, mordiéndome tos 
ta],ones; 
me volví; 
y... 

idonde estan los lebreles? 

<;d6nde los galgos más fieles, disparados 


contra Mí?... 
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ba,st6 el fulgor de mi v miraida dura ; pjara; 
ba^rrerlOiSj como un huracán de la llahura.,. 

desaparecieron en la lejanía, cohijo los fan- 
tasjmas cuandoi viene el día; 

como la; bruima; ; de un paiisaje- dei sübi- 
to; ilumina^do ; ' | 

o ; un oniraje alucinado; 
que síe eisfuíma. 
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IV. 

De mis eneímigos la, atrevida raza, ppr 
lp.s campos, quis ;0 darmle caza... 
durmieron inquietos de} nii leja^nía... 
y, 'hasta mis desiertos Ile'gá su jauría’; en 
persecuci'on; : i 

no; muere dsa; raza de recips rriástine'sj; 
raza de Caínes ; t , 

y, de ipquisidores; i 

ra,za de trai’dores; 
y, de majandrines; 

de t'urifera^rios y de 1 versoiarios de la Adu- 
la,cion; 

raza iriestiza y co.nfusa de sprpiepte y de 
lechuza; » , 
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jraza de villanos y, de corte'sanos, quei 
un dogal hicistes: para mi gärganta.... cu,an- 
do fuí en desgracia!... 

«;dánde vuestra Audacia, y, vue'stra Osa- 
dfa? . 

el sol se- le'vanta sobre el xnistmb camlpo 
que alu;mbrá la guerra... 
roja está la Tierra; 
suda sangre y, pena^ 
jpues tanta bebi'o!... 

Y> 

Yo, 

en pi'e; 

miro los senderos vacíos; 
l a dánde están los: enemigos míos? 

^a dánde (los perdigue'ros; lo ! s arqupros 
que llevan yatagane's? 
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l dönde pxönteros y canes ? 

^donde están? ' 

^donde su loco afán?... 

fueron i^dos; - 

huyeron despavori'dos; 

jallá van!... { 

ya dispersos 'y, vencidos;. 

•i 

mirando huir la jauría, por la agreste le L 
janía; 

en m;i laislamiento salvaje'; 
sin ajnor a la Victoria, a lai Gloria^ ni 
ai pai'saje; 

sobre ese 1 Imismo paraje que miro el com L 
bate reicio, duermie el Can de mi Desprecio; 
sin Coraje. 

14 
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v 

/ 

Mis pies ise sajigraron; 
mis pies fueron lacras, quje' dejaron hue- 
llas de sus pesadupibrels^ por los grandes 
llanos, y las agrias cumbres... 
pör las playas y, por los puertos... 
por los desiertos y, por las urbesi; 
lps grandes öaminos de los peregrinos me 
vieron así; i 

los lobos bajaron hasta la llanura, pjará 
ha,cer pasto <de mi; desventura; 
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yp, me defe'ndí; 
y, los lobos jvencí; 
en la, Noche Obscura; 
la escala ide Jacob', se' alzö sobre: el ejs- 
tercolero de' Jöb ; 

'pjero, la. 'batalla cruenta de' esas horas : car- 
niceras, no fué entre el Hombre y, el An- 
gel; sino ientre' el Hombre y, la,s fieras 1 ; 

y/ cuando Ja Noche fu^é decapitada ppr el 
Sol radipsp, 

miré mi jornada de fuerza y, de bríot; 
y, de lobos llena, miré la hondonada; 

'de lobois herijdos, o, 'de' lobos muertois, 
que yacían ihermes o daban qujejidos, hu- 
yendo vencidos hacia ios de'stinos... 
jtridnfos miserables;! 
victorias fugaces!... 
isobre los ra,pjaces!; 
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y, los voraces; 
y, los despreciable's... 
eso ; no 'esi la Glori!a; 

<eso es ’envilecer ;el Esfuerzo y la Vic- 
tori'a. 

jOh, triste Destino, que echaste los lo- 
bos sobre !mi' camino; 
que así 'lo lanzaste en mi| seguimientp; 
y, así ime humi'llastesi con su; Vencimiento; 
jtoma pues hai' lanza; lanza deshonrada 
por el 'eneímigo y por la. jornada; 

y y que entre' tus mano's 'sea pfurificada, de 
la sangre abyecta, con que’ fué mancha'da; 
jclávala en ’la ai'ena! 
y, ia 'su sombra fiera, temblarán los lo- 
bos len isu 1 madri^upra. 
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VI I * 

A lo's ojo's que víelaron tenaces: fe'ni los 
sendero's, ipíara ver los' perdilgderois', qu,e ve- 
nían Co’ntra Mí; . 

I cöimo’ los piag’aré? 

de tmi|s mlano's h'aré sellos de' ardiente fra- 
terni'dad; 5 v. < 

y, -las piondré sobre aquello's ojos de' pui- 
ra Aimi'sfad; 

qtie por Mí, velaroh en ihsjojmhios lar- 
gbs... -y, en días miiy amargos : de pferse- 
cuci’án; 7 r \ 
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o'jos, que 'pqr' ( Mí, espi'aroni 
jtri'stes ojos que lloraron! 
j toinad mi 'corazon!. 

. * Á A 

. 4 d 

y, las 'bocas atrevidas ; las bocajs denun- 
ciadoras^ que muy cerca á las gtiaridas ; 
gritaban aso'rdadoras, 'el venir de: lajs jau- 
rías... ■ 1 . \ > 

y, que <sie callaron cuändo el tri'unfoí vino... 
jbocas adorables para mi; Destinoi!...- 
<:a dönde ! aho ( rä nestán? 
itrertes y tnudas', después del Afán... ’ i 
de mi's labio’s f haré sellos; 
sello's de lamore's tardíos; 
y, jcolr 'ellos ; besäré e:sos labiös bellios... 
labiös fríos'í... » 

SilencÍQSos' {en 'sus artanos reposqs... 
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y, es-as 1 boca’s adiVina's ; besaré; 
bocas de Amor y de Fe'... que upi tiempo 
fueron boci^pas qi: t e tocaron siojmatén... 
i bocas de Esfinges vencidas! 
callaron y, ya son, ida&; 

Imudas y desvanecidas... 
no se es'cuchan, 
no se ven,.. 
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VII 


No hubo vfento religioso, que’ söplara en 
mi bandera, duran.te e:l combafe rudo; 
tií h'ubo dios sbbre su, escudo; 
ni hubo cru,z en, sus J cuartele's... 

Ipor qué entonces tuyo fijeles 1 ? jtantos fie- 
lesl... \ 

porque fué el Símboloí vivo, de! lo más 
noble y altüvo: Ia Lib'ertad... 
de ahí, su Auferidad; 
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y, pör eso florecieron esperanzas a su SfO)m- 
bra, coímo un gran rosal en Mayo; 

(ituvo Ocaso? í 

cuando el rayo la pía'rti;6... 
fué el viento turbulento, no mi m,ano ; el 
que la arreo; 
jtni bandera cuando niño;' 
ími' bandera adolescente; 
la bandera de m\ heroica juventud! 

Ia bandera que el a’rmiño de mi frente, 
ya cercana al ataüd, se coimpIace , en sá- 
ludar L. ; 

jbandera vencida, que 1 aün cubre mi Vi- 
da, en la triste calma de' un valle luinajr!..: 
bandera pör ti’erra... 

(ivolverá a la guerra? 

despleg'ada al vi,ento, (ivolverá a ond’ear? 

[oh! tmijs viejas mjanos... manps ateridas 
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por Ja ru.da escarcha de las taiLtas vida§ 
coimo yp viví; 

<jla desplegarán ? 

y, de mis hermanos en la ruda matcha, 
las ímesnadas idás y, desparecida^ que ta- 
ladas fueron por el eineimigo, en los rpjosi 
campös, comp blondo trigo, <Jnp' resurgirán? 
y, i el pendön caído! no lejvantarán? 
jhoras de tristeza! 
j hpras del Vencido! 

del que e|stá ya inerme, del qup está, caí- 
do, del que ya tan cejrca de su, pjropiá tufm- 
ba, ve qup s,e' derruinba el pálidoi Sol... 
que alujmbrö s;u, Vida; 
y, fu.é st \ quimera, antes que cayera sobre 
SU; bandera... 
arriada y, vencida... 



Misericordia 


I 

Yo, no deshon,ré mi espada, poniéndola 
sobre el pe'cho descubierto de un Vencido; 
le tendí, la man.o, mía; 
por eso fuí herido, 
de su Villanía: 
y, tarde digd: 

i Ay de aquél que no ultima a su JEnemi - 
go /... 


iS 
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II 

Yo ; dí cobijo, al que vino en la 1 noche 
desolada a tocai' en tni qortijo; 
pas6 mi portal amigio; 
le dí abrig^; 

comb huésped fu.é sagrado... 
después... 

hechb legionario', a los gajes' de un Tirahioi; 
volvié... 

y, el Hogar hospitalario profa’no, el preto- 
riano... i t 


3 
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y, iextremö su Crueljdad, sobre el seno 
abierto de Hospitalidád; 


Cerrad la puerta que da al camino; 

No DEIS NUNCA POSADA AL PEREGRINO. 
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III 


Rosas de sangre florecían mil, sobre aquel 
pensil, sangre dd labios torturados por los 
besos en divinos excesos; rosa's de fuego, 
que con su,s sabias manos de ciego, sem- 
brá el Afcaör... 

<:quién las hizo malas? 

^jquién las hizo crueles? 

^quién robo las mieles, y, pu^so las hieles, 
en sus rubios cálices, y matá el olor? 

preguntadlo a la lengua del amigo, qUe 
s elmbrá 1 a leyenda; 
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que os lo diga el Mdndigo-Poeta, quje de 
jmi buhardilla, su escudilla sác6 repjlCita... 


si os sobra la comida, arrojadla al viento; 
NO DEIS NUNCA DE COMER AL HAM- 


BRIENTO. 
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Su, ignorancia ; era upa sed; 
jadeante vino a mi; 

yo ; le dí con que su, seíd aplälpara;, bebiá 
en la fuente clara de mi diccion, y 3 en la3 
ondas profundas de misi conocimientos; 

apurá el río de imis pensamientos; y; b'ajioi 
e\ ala mía, se nutriá del Ciencia y de Arte’; j 
y, de Belleza y 3 de Poesía; 

partiá, entre pesares muy vivos, dándo- 
fcde el beiso augufal de los Olivos; 
triunf á; , 
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y, ahoria^ vence|dor, ágil, y diestro, se vuel- 
ve contria eil Maestro, y de la fuente pura^ 
hace un raudal de lodo, pa'ra a,rrojarlo a 1 
aquel de cuyos labios. aprendiera’ todo;...f 
y, aprieta entre las mahos los escudos, 
con que Césares rudos, p;agaron sh vile,- 
za, p;ara hacer así, más espesa, más larga, 
y más amárga, la Nohhe de Getzemaní: 


guardad las ninfas de vuestro Pensamiento. 


NO DEIS NUNCA DE BEBER AL SEDIENTO. 
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V 


<jQuién hizo esta ülcera en el pecho, mío ? 
^recordáis aquella cabeza blonda, qu,e co- 
mo la onda de un lago de oro, relclino /e 1 
tesoro de su 1 belleza, sobre la tristeza dej 
mi corazon?... 

era una estrella en du^lo... 
me pedía un consuelo... 
yo ; ensayé consolar tanta afliccion... 
era una sierpje bajo la maleza;; 
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se llamö la Traiciön... 
a la Traicián nada resiste. 

NO CONSOLÉIS AL TRISTE... 

no consoléis de nadie la tristeza; 
kallaréis una sierpje b'ajo la maléza. 
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yj 


La Bondad, es un veheno; el p&or de los; 
venenOs; 1 1 

no seáis buenos; 
no seáis buenos; 
no seáis buenoS. 


5 



Verba Nupcial 


I 


l Cöüio' es mi novia ? 

mi novia, es bella ; aunqu,e lá pinten calvá 
y, entelca, pálida y, muda ; y sorda y, ciega; 

ella, no es joveln, es mas que vieja, ppr- 
que es perenne, porque eís eterna; 
lo que ellá ha visto... nadie! lo! viera... 
lo que ella sáb.’ei; toda la ciencia está eti 
sus labios, no la revela sino eto sus besos... 
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sus labios besan, y cuando besan dan tan- 
ta caíma; es \tan inmensa la t gran ventu.ra, 
que ellos encierran, que al que, han be- 
sado ya a nadie b’esa, a^ nadie a(ma y näda 
anh'ela; de la letargia de aquel grati beso, 
nadie ha salido, nadie despierta... 
joh, novia sabia! - 
joh, novia bella! 

a los ancianos los aima ella, comjq a los 
niñös, y a las' doncellas^ coimb a los jö- 
venek y, a las abuelas; 

a todos aima, a todos besa, aj s,u caricia. 
todos se duermen, y, de ese su ( eño, nadiej 
despierta; » i ! 

I su, nojmbre? - , 

es bello, coimo un Poema; 
l quieres saberlo ? 
la Muerte.... 
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joh, Atmada noble! [oh Am'ada bella!... 
[coimo eres santa! jcomo eres b'uena! tan 
compasiva coímtO: una madre, e inevitable, 
co!mo la pena... : 

<jpor qué no vienesi, y, tardas tanto, y,; 
no te acuerdas que, ha mucho tiempoi quie 
yo te espero, que yp te quiero-, y, estoy! 
enfermo de tus: amores ; y^ que susp.iro ena- 
Imorado como un mancebo, por las; 'deliciasí 
que dan tus brazos, por el encanto que dan 
tus besos?... \ 

[oh! ven mi axriada, tomia mi cuerpo ; mi 
pobre cuerpo triste, y } enferfrno^ damie, tu,s 
briazos, dame tu lecho, mi amor e.s joven 
aunque sea viejo, tu amor, es purp, por- 
que es eterno; { 

ven a mis brazos, que tengo suefío; 

16 
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ven, que ten mis, labios^ pájax ( o enfermp, 
vive temblando ‘mi' 'ultimjo be'so... 
ven y 'aprisioname sobré tu’ seno... 
durjnamos juntos... 
el Sueño Efemo... 
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II 


i Cönnö juega, la sonr;isa en sus labios ju- 
veniles! 

cantan sus r diez y ocho abriles, ejn laj ga- 
ma de 'su risa; 

no es risa con qascabejles, que sienta 
bien a Arlequín, y ,al cuello de los le- 
bi^eles. 
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es una r risa sonora; p;ero risa con Sfqrdi- 
na; misteriosa ; cristálina, com]0; una fu,en- 
te que lloria... . 

su risa 'suave y, cálmada, no refleju en 
su mirada, 'resplandores r dq alegría; qu,e- 
dan tristes y 'serejnas, sus pupila's nazare- 
nas ; llenas de oriejlanoolía.... 

^jpor qué es itriste? 

sus oídos no escu v clian los alaridos cfe. un 
gran pasado que lloraí; 
su presente. es ujia aurora; 
nada calma 'su quietud, serena y } resplan- 
deciente... 

(jel porvenir en su frente ; hace esa, hue- 
lla sombría? 
palgün ambr? 

todaví;a parece que aun no lo sien- 
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todo corazon humiano, es un misteriot quej 
itnplofa... , 

a veces* ej alm'a Ilora, sin saber cual es 
su pena... , 

atadols a tma cadena^ qpe no sabejmioísi 
romper, hay 'en nuestro propio sér ? algo 
que no' ladivinamos ; lloramos* en ej placer, 
go'zatn'os en el dolor, y odiamos' en el amjor... 

tal vez por no padöcejr, llora esa aljma 
sensitiva... 

su 'juVentud es' cautiva, del dolor de nd 
saber... ' 

que .no llegue! a cohiprender loj que hay 
de triste fejn. la vida... 

i 

<ipar qué finé parecej ver que háy un reis j 
plandor suicida, que lanza t’ristés delstéllos^ 
en la tnirada sombría 1 ‘dje aquellosi ojosi tap 
bellos, llenos 1 ‘dej míelancolía? 
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n’o lo puedo' ’asíegurar; 


l el Mist'erioi ‘de las' almjas, quién lo sabe 
adivinar ? í 
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f ' : iii , i ! 

La rosa íde nácar temblabia eji el tajlo.; 
ten.ía la paiidez de,i ün niño enfertnio... 
al tocarla *mi mano, temiblaba,.. i 

i oh! ; la {öálida fosa del MisterijO... 

<era como una ánfora que guardaba el 
almla del Secreto... 
toqué la roisa... 
cayeron Ioís péfalos’... ; 
uno, a uno, cojmp almjas mluy blancasi... 
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en la ‘tarde, volaron dispesrspte; 
y, se ifueron... ; 

perfumian.do las (frondas', unas tantajs ca- 
yeron al 'río... 

fué un paufragio' de blancos esfeibbs; 
otros, tenuesf 'se alzaroi^ volando; e,n laS 
alas pröfugast /del, viento... 

k 

fué uria fuga de enstieiños'... 


- >' • • • • v 4 ,•! s 

era de oroi la p'azi dej los cielosf... 
de violeta, la pjaz dej los campos 1 ; 
salmbdiaba la tarde sus rezos; 
y, vagabari aun en el airej... 
los ültimpst pétate; 
con perfumes ejxtraños 1 ; 
y, rittniös diversos; 
y ? caricias sedbsas, 
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y, rumionös de bejso... 


La rosa desflorada de mi Vida; ha,bía ejn 1 - 
tregado al aire sus' seeretbs; 

y, ellos volabah y_, ellos 1 cantaban en la 
paz inhitutable 1 del sejn;dero; 
en la gran esímerialda de la tarde; 
bajo el cibbrio de orioi dq los cielo^; 
cotnb un' cán.tÍGO.... 
cotno un r lamien|to,.. 


. V V j 

✓ 

• . .. . . ... . .* $ ^ 

Quedb t'emblando dl tallo solitario, en la 
p'az armjoniosa del Silehpo... 
errabunda el almia dq la ro'sa desfloradaJ 


del Misterio 1 . 
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y, sus pétalos cayerori urib, a uno, oojnno 
eri el forido dei un sepulcro abierto.,. 
que esp'er'a uri cadáver..* 
i-a doride está el mjuer'to'? • 

ya llega., rixarfchando 1 , riadie lo trriej; es*Q 
muerto les yoluntario ; ; 
sererio se extiendé en su lecho de piedra... 
Lázaro' vericido, renrincia a su l.éRTa; 
se cororia con t lps 1 p'étalos blancos de las 
rosias muertajs; ( 

escupe a Ips cielos, la saliva divina de 
su desprecio ; 
se tiende en' su tutniba; 
y, cierra lo's ojos', ante ejse : Poefmja de pa2 
de los cielosu 

y, entra en,, pi Misterío del cora^én sagra- 
do de l k a Tierra;; 

.. r» 
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pl 


Yo', conpzco a ese ímiueirto... 


todo-s lös’ 'días', lo miro reflejaplo en; la 
l.un'a de ttni esplejo... • 


FIN 
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Este libro de la escritora más popular en 
Aimérica, es ameno, entretenido, curioso y 
en extremo atrayente e instructivo. Puede 
clasificarse entre los que proporcionan, no 
sölo grato solaz, sino encanto singular, que 
se renueva a cada página, cautiva el ánimo 
y le suspende con las brillantes descripcio- 
nes, los bosquejos de costumbres interesan- 
tes, los episodios sensacionales que relata 
con singular maestría. 

Enlázase en el conjunto de la obra lo 
primitivo con lo prehistörioo, la época con- 
temporánea con Ia colonizadora ; y sus cua- 
dros, en fin, trazados a vuela pluma cons- 
tituyen fieles oopias de la vida ameriqana. 

Dos totnos íde 240 y 224 páginas con 
5 6 grabados fotográfioos 


5 PESETAS 


